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    ARCOIRIS


    


    


    Mi nombre es GÓRDIAN: “Guardián del libro de la luz y las siete llaves”. La historia que les voy narrar, sucedió hace muchos años y cambió para siempre a los seres humanos. En el pasado más remoto que se puedan imaginar, en un paraje oculto en nuestro mundo, existió un lugar mágico, una apacible aldea cuyo nombre era “Arco Iris”, ubicada en medio de un paisaje imponente, rodeado por sobrecogedoras montañas, que la abrazaban y se izaban como gigantes guerreros custodiando un tesoro. – ¡Es verdad! – en este lugar existía un gran tesoro… las “Personas que lo habitaban”.


    


    Al llegar a esta ciudad, debías ingresar por la gran puerta de la “Luz”, llamada así por la comunidad. Esta puerta era gigantesca, muy alta y ancha. Tenía tallados muchos signos que parecían formabar parte de un lenguaje, construida en la falda de una de las montañas exteriores de la aldea, e incrustada en medio de gigantescas rocas. Hecha en materiales muy resistentes, parecían una aleación de metales excepcionales, combinados en tonos dorados y cenizo. La primera vez que la vi, quedé maravillado, no salía de mi fascinación al notar tan colosal obra. De repente mi admiración fue interrumpida, de la nada aparecieron cuatro hombres, eran fuertes y altos, mucho más altos que el común de las personas, portaban una especie de armaduras que no se veían pesadas, pero eran extraordinarias en su diseños, con los mismos colores y materiales de la gran puerta. El color de su piel era oscuro. Los cuatro Tenían una mirada penetrante, ojos de color gris claro, infundían mucho respeto, casi temor. Quise hablarles, pero sentí que no debía hacerlo, se acercaron lentamente hacia mí, no sentí desconfianza alguna, me quede completamente inmóvil, cada uno extendió su brazo derecho, uno coloco su mano en mi espalda, el otro en mi pecho, los otros dos, en cada uno de mis hombros, creo que sintieron mi corazón latir como un tambor, inclinaron sus cabezas y escuche que los cuatro al mismo tiempo exclamaron con voz grave y firme.


    – ¡Bienvenido, que la luz siga brillando en tu corazón!


    Haciendo una venia se apartaron de mi camino, inmediatamente se iluminaron algunos signos en el gran portón emitiendo unos destellos de luz que alcanzaron a cegarme por un instante. Cuando voltee a mirar, los guerreros inexplicablemente habían desaparecido. Volví a concentrarme en lo que estaba sucediendo y me encontré con ocho cubos que estaban suspendidos en el aire, cuatro cubos a la izquierda de mi posición y cuatro a la derecha, dejando abierta una entrada de gran tamaño para mi acceso. Me detuve un instante, respire profundamente, note como mi caja toráxica se expandía, contuve el aire por un momento y luego lo solté lentamente…y me dije a mi mismo:


    –“Gordian. La Gran Batalla está a punto de Iniciarse”– Sentí un gran escalofrió, presentía lo que iba a suceder. Pero la decisión ya estaba tomada. Entonces di mi “primer paso”, que es el más difícil de todos, al cual yo llamo: “El paso del valor, el paso de la victoria,”, el que nos llevara a cumplir con nuestros sueños, nuestra misión y a encontrarnos con nuestro inexorable destino.


    


    Ingrese rápidamente, y percibí que me hallaba dentro de un túnel, alcance a divisar una luz en el otro extremo, todo el trayecto estaba oscuro, empecé a avanzar apresuradamente con ansiedad y decisión, sentí que caminaba en el vacío. Sorpresivamente y como por arte de magia, este pasaje se fue iluminando por secciones, apareciendo a mis a pies, enormes baldosas, que se iban uniendo, indicándome el camino a seguir. Entonces mis sospechas se hicieron realidad. Debajo de mis pies había un gran abismo, pero me sentía muy seguro, por lo que continúe mi camino hacia la aldea. Próximo a la salida me detuve, sentí que alguien me vigilaba. Mire hacia atrás, me lleve un gran sorpresa… eran los mismos cuatro guerreros que me habían recibido. Estaban formados en línea horizontal, con los brazos cruzados y detrás de ellos pude distinguir muchísimos más, cientos de ellos. Uno de los 4 guerreros me miró fijamente, dio un paso hacia adelante, y con voz gruesa y firme exclamo:


    – ¡Los guerreros de Karglan te acompañaremos en tu destino, solo tienes que pedírnoslo! Dieron media vuelta e igual que aparecieron, desaparecieron. Me quede pensativo un momento y me pregunte:


    – ¿Como saben de mi misión?, ¿Sera que llegaré a necesitarlos?


    No lo sabía. Sin embargo supuse que más adelante, tendría respuesta a estos interrogantes.


    


    Continué con mi camino, salí del túnel avanzando con paso largo. Súbitamente, apareció el valle ante mis ojos, lleno de color, de vida y de extraordinaria belleza. El viento soplaba fuerte e inclinaba las flores hacia mí, parecía que me estuvieran haciendo venias. En varias ocasiones me detuve a aspirar profundamente el aire, quería sentir el olor de la naturaleza, la fragancia de cada una de las flores, me bastaba solo con respirar para sentirme extasiado. Todo el lugar irradiaba una energía mágica. Seguí apreciando el entorno y sin darme cuenta me encontré de un momento a otro frente a la aldea. En realidad, nunca me la hubiera podido imaginarmela tan bella, tan exótica y con tanta personalidad. Pero no podía detenerme a admirarla, tenía bien claro, que mi presencia debía pasar desapercibida, de tal manera que convendría encontrar pronto un sito para refugiarme y no ser visto. Justo y no muy lejos del camino, pude observar un lago, parecía el lugar perfecto para mi propósito. Encontré resguardo en una cueva, en medio de las rocas, que me permitía tener una excelente vista hacia el exterior. Permanecí un buen rato sentado a la orilla del lago, divisando las luces de la aldea. El agua era cristalina, de un azul profundo, particularmente esa noche parecía un espejo. Las estrellas se reflejaban en el lago como si fueran luciérnagas. También pude observar algunos insectos multicolores, que llegaban a saciar su sed, posándose sobre el agua sin hundirse, generando muchos círculos concéntricos, dando la impresión que el agua estuviera danzando. Hubiera podido quedarme horas contemplándolas. Finalmente miré hacia el firmamento y nuevamente confirme lo que siempre he sabido. “Vivimos en un mundo maravilloso”.


    


    Pase varios días observando los aldeanos, eran personas muy activas, trabajadoras, todos cumplían con una misión específica, los niños eran vivarachos y juguetones, sus padres compartían la mayor cantidad de tiempo que podían, con sus hijos, a los cuales consideraban el tesoro más preciado de la aldea. Las mujeres tenían labores y responsabilidades tan importantes como las de los hombres, algunas pertenecían a la gran “Guardia Blanca”. Aunque era una población bastante numerosa, vivían en armonía. Lo que más los caracterizaba, es que siempre tenían un motivo para estar alegres. Era un pueblo feliz. Hasta que llegó… ¡DRORK!


    


    He aquí la historia contada por GORDIAN ¨Guardián del libro de la luz” y las siete llaves.


    Sucedió en un mañana, en la que el sol brillaba majestuosamente, posando sus rayos sobre Arcoíris, haciendo que las pocas nubes presentes huyeran velozmente. Era un día perfecto, hermoso, digno para cualquier celebración y precisamente eso era lo que iba a suceder. Todos en la aldea, se preparaban para celebrar la fecha más importante en sus vidas.


    


    El sitio de congregación era el ¨ Circulo¨, el cual se fue formando a través de los tiempos. Era un lugar sagrado, donde se podía sentir y vibrar con la fuerza, era fascinante. Este paraje tan especial, quedaba retirado de la aldea y cada año la comunidad se reunía en este santuario, para rendirle homenaje a una de sus fuentes más importante de vida y de fuerza. “LA LUZ”.


    Esta luz, era la luz que cada uno tenía en su interior, la cual producía armonía con el entorno y guiaba sus vidas. Esta luz cada día iba adquiriendo más brillo e intensidad, gracias a las buenas relaciones con sus semejantes y a la sabiduría que iban adquiriendo, a través de su existencia. La cual sería para el beneficio de su comunidad. También es esta fecha muy especial, agradecían por todo lo bueno que tenían y sucedía en sus vidas y por sus líderes quienes eran poseedores de una gran sabiduría.


    


    La ruta de acceso a este santuario, se adornaba en cada celebración con miles de flores amarillas, que se colocaban a lado y lado del sendero, para recordarles que su luz interior, debería ser tan intensa y luminosa como el sol, el cual también era fuente de vida. Para ingresar al gran circulo, se podía observar un corto túnel, que atravesaba una sólida roca, posteriormente un puente, que daba acceso al gran recinto. En los muros de este pasaje estaban grabados fragmentos de “El libro de luz”. No importaba si solo ingresaba una persona o varias, inmediatamente este espacio se iluminaba, su resplandor era fascinante, advertía el ingreso al círculo. Entrar a este recinto era maravilloso, el piso era un gigantesco círculo de piedra, de color blanco, permitiendo que las imágenes se reflejaran. Todo parecía flotar en el aire. Rodeado por varios y altos precipicios, donde se podían apreciar cuatro enormes cascadas equidistantes, cada una de ellas situadas en un punto cardinal. El agua se precipitaba desde una altura vertiginosa, parecía tener vida, se arrojaba al vacío sin temeridad, para luego perderse en el abismo de este mágico lugar, produciendo apenas un leve ruido e inspirando una gran paz. Estaban acompañadas, por una exuberante vegetación que se elevaba desafiante.


    En todo el centro estaba lo más asombroso: Siete cristales, todos rectangulares, diferentes alturas y diferentes anchos, todos estaban dispuestos de tal manera, que conforman una silla. Parecía un trono digno de un gran rey. Todos los cristales reposaban sobre otro gran cubo de poca altura que se extendía sobre el piso, aportando solidez a esta estructura. Al mirarlos de cerca se podía apreciar su pureza, totalmente trasparentes, sin imperfecciones. Tenían la particularidad que cambiaban de colores y producían música. Esto sucedía cuando los aldeanos entonaban bellos cantos agradeciendo a la fuerza, y también cuando el concejo o los sabios hablaban.


    

  


  
    LA CELEBRACION


    


    Ya todo estaba listo para la celebración, las viandas se habían dispuesto en muchas mesas. Exquisitos manjares serían el deleite de niños, padres, madres y ancianos. Todos se han vestido con túnicas blancas y sobre ésta se habían colocado una casulla de color, pero no podía ser cualquier color, tenían que escoger un color que tuviera el Arcoíris, con el cual cada uno se identificaba de una manera muy especial, reflejaba las experiencias que habían tenido con la fuerza en el periodo anterior a este significativo evento.


    Se iba a dar inicio a esta festividad, Todos esperaban ansiosos, solo aguardaban la salida de su máximo guía, líder del concejo y de la comunidad ¨ Gabriel¨.


    Era un hombre ligeramente delgado, alto, de piel canela, pelo blanco, ojos verdes profundos y una mirada fuerte pero llena de bondad. Casado con Tricia, una mujer de facciones muy delicadas, ojos rasgados, de color azul, con una graciosa cabellera tono rojizo, el tono de su piel era bronceado, cuando movía su cabeza parecían salir chispitas brillantes. Sobre ella recaía una gran responsabilidad, era la lectora oficial del gran ¨Libro de la Luz¨. Tenían dos hijos, Marcus¨ un niño de 9 años, y ¨Marian, una niña de 8 años. El niño era un diablillo completo, andaba por toda la aldea correteando e incitando al desorden a todos los demás niños, su pelo era crespo, lleno de bucles, color castaño, ojos vivarachos, además, nunca descuidaba sus labores, era obediente y respetuoso. En sus ojos siempre se podía ver la pasión por todo lo que hacía. Marian, era casi todo lo contrario, muy calmada, observadora, y a pesar de su edad le gustaba analizar con mucho cuidado todas las situaciones importantes antes de tomar una decisión. Era definitivamente el apoyo de su hermano. Cuando Marcus tenía algún problema se sentaba a discutirlo con ella, en ocasiones asombraban a los adultos con las conclusiones a las que llegaban.


    Ya estaban próximos para salir hacia la ceremonia, Tricia estaba muy preocupada por que los niños no estaban listos, por lo que decidió ir a ver cuál era el inconveniente


    – ¿Marcus, Marian por qué se demoran? – preguntó Tricia con tono de preocupación.


    – ¡Ya vamos mamá, estamos terminando! – contestaron en voz alta.


    En realidad lo que estaba haciendo Marcus , era vistiéndose como su padre, algo que no podía hacer hasta después de los dieciséis años, momento en el cual dejaría de ser un espectador más, y podría ser parte del círculo, ser parte de la guardia blanca.


    – ¡Marcus ya te dije que no podías vestirte así! – le dijo Marian en tono imperativo.


    Repentinamente entró su padre, se dio cuenta que no se había vestido adecuadamente, frunció las cejas, se arrodilló y mirándolo fijamente a los ojos y le dijo:


    – Hijos… para todo existe un momento en la vida, ya llegará el tuyo, por ahora disfruta que eres un niño, diviértete y procura aprender todo lo que puedas, se como una esponja, absorbe todo el conocimiento del mundo que te rodea, ya que hacerlo te hará más fácil tu camino. Ah! y una cosa más…Ponte tus botas de montaña y un saco bien abrigado… y tu Marian has lo mismo. – Los dos niños se miraron y asombrados le preguntaron a su padre:


    – ¿Padre esas botas son para jornadas en las montañas, las utilizamos solo cuando salimos con Samuel, y el abrigo es demasiado caliente, por qué debo llevarlo?


    –Créeme hijo, debes llevarlo, al igual que tu hermana –. Los dos movieron su cabeza en señal de aceptación. Llevarían puesto lo que su padre sugirió.


    
      
    


    Gabriel se quedó mirando hacia las montañas como si presintiera algo, entonces se acordó de una conversación que sostuvo con “Samuel”, máximo jefe y comandante supremo de los “Los Valkum”, valientes guerreros que conformaban el ejército de la aldea.


    
      
    


    En una ocasión Samuel y algunos de sus hombres regresaban de las altas montañas, todos eran cazadores experimentados, ingresaban a territorios inexplorados en busca de su presa. Tomaban exclusivamente lo que aldea necesitaba. Pero en esta ocasión particularmente, la cacería no fue muy buena. En los días siguientes Samuel se veía inquieto y con la mirada fija en las montañas. Fue entonces cuando Gabriel fue a buscarlo, quería averiguar qué le sucedía. Samuel se encontraba a orillas del lago, contemplando desprevenidamente el horizonte.


    – ¿Qué te pasa Samuel?


    Samuel al escuchar esta voz se sobresaltó. 


    – ¡Me asustaste Gabriel! No esperaba a nadie… además me tomaste por sorpresa.


    – Lo siento, no era mi propósito asustarte Samuel. Pero he estado muy preocupado desde tu regreso de las montañas, creo que eres la primera persona en esta aldea, en la que noto este sentimiento.


    – ¿Cuéntame qué sucede? – Samuel se quedó callado unos instantes, estaba mirando hacia el piso, levantó lentamente la cabeza, miró a Gabriel y le dijo.


    – ¡Voy a contarte algo escalofriante! –


    Gabriel no podía dar crédito a la expresión de Samuel, se veía muy impresionado, entonces respiró profundo y exclamó:


    – ¡Vamos hombre, cuéntamelo por favor!


    Samuel continuó con su relato.


    – ¿Recuerdas que tan pronto tu y yo formamos parte del círculo fuimos a nuestra primera cacería solos?  –Por supuesto, tengo ese recuerdo como si fuera ayer , me acuerdo de haber ido al gran bosque, en lo alto de las montañas, también como entraba el sol por aquellos arboles descomunales, disfrutábamos mucho, viendo venados y cazando algunas piezas.


    – Pero por favor, continua.


    Exclamo Gabriel.


    Los dos se sentaron sobre una roca y Samuel continuó:


    – Cuando partimos de la aldea y antes de comenzar a subir, todos los hombres nos reunimos, revisamos todos nuestros implementos, para cerciorarnos que todo estuviera en orden y a ninguno nos faltara nada. Ninguno llevamos nuestras armaduras, solo nuestros implementos de cacería. Quisimos hacerlo diferente esta vez, por lo que sorteamos los diferentes lugares a donde solemos ir. Era la primera vez que saldríamos separados, grupos de 5 hombres. Mi grupo quedo conformado por Ciro, mi primer comandante y 4 guerreros. La zona que el azar nos asignó, fue el gran bosque de los rayos dorados. Así que lo único que quedaba por hacer era acordar el punto de reunión, al terminar la faena. Una vez estuvo todo dispuesto salimos hacia las montañas. Nos llevó tres días subir, cuando generalmente empleamos un día y medio, el sendero tenia huellas que no pude identificar, parte de la vegetación estropeada, nos extrañó no oír el canto de las aves, y a medida que avanzábamos hacia el bosque, nos cubría una ligera niebla, Ciro solo me miraba, no balbuceaba palabra alguna. Cuando empezamos a entrar en el gran bosque, continuamos sin escuchar el canto de las aves, ni la presencia de animal alguno. Nuestra visibilidad se redujo drásticamente… De pronto… Zas!, sentí algo en mi espalda, me gire rápidamente y… No había nada…, nada es…, Nada! ¡Ni nadie!, Ciro no estaba, aunque lo llamé a gritos no me contestó. Repentinamente volví a tener esa sensación, en esta ocasión me quedé quieto, no pasó nada. Pero tuve la impresión que me estaban vigilando. Luego en el fondo del bosque, pude ver que la espesa niebla se aclaraba, entonces tomé la decisión de caminar hacia allí. Sabía que al alguien estaba ahí y me observaba. Al llegar a este claro, vi unas figuras que escondiéndose, corrían velozmente entre los arboles, creí que eran venados, pero bastó un instante parta darme cuenta, que tan equivocado estaba. Aquellas criaturas apenas las podía distinguir, pero puedo asegurarte que nunca había visto algo igual, además, tenían algo brillante pegado en su cuerpo y luego se esfumaron, así de simple… ¡Se esfumaron! Después la niebla comenzó a volverse más densa, en ese momento escuché una voz con tono profundo que decía:


    – ¡Samuel… ya estamos llegando por ti y los tuyos! – inmediatamente invoqué a la fuerza y entró en mi corazón, su luz se apoderó mi ser, ya me sentía preparado para la batalla, pero algo sucedió, la niebla se disipó en fracción de segundos, ahora divisaba el bosque con más claridad, entonces nos fuimos a buscar a Ciro, empezamos a descender a las tierras bajas, tenía presente el lugar en el cual vi a mi compañero por última vez. Lo buscamos acuciosamente por largo tiempo y de pronto…Ahí estaba, lo pudimos a divisar a lo lejos, se había caído en un hueco y se encontraba algo aturdido, lo ayudamos a salir. En el descenso hacia a la aldea me quede preocupado pensando…, que por el lugar en que encontramos a Ciro, habíamos pasado varias veces, y jamás lo vimos. También le pregunte a los guerreros que si habían escuchado algo y contestaron que absolutamente nada, que solo habían sentido que iban a entrar en batalla.


    El resto de la historia ya te la sabes. Pero quiero decirte algo… Sea, lo que sea, que este allá afuera… ¡Viene a Cazarnos! – Concluyó Samuel.


    Gabriel seguía muy intranquilo con este relato, no estaba muy seguro de lo que debía hacer, pensó que lo mejor, era reunir al consejo de sabios después de la celebración, por lo pronto decidió dar inicio a la ceremonia.


    –Tricia toma mi brazo, Marcus por favor coge a tu hermana de la mano y salgamos. Ya hemos hecho esperar demasiado a nuestra gente.


    Tan pronto salieron Gabriel y Tiricia, todos los miembros de la comunidad empezaron a cantar, las mujeres se organizaron por colores y al ritmo de los cánticos, movían sus largas faldas de un lado para otro, parecía una enorme ola que iba cambiando de color, los hombres por cada vaivén de las mujeres, daban un paso adelante y otro hacia atrás, creando la ilusión de un camino que se abría para que la olas de colores pasaran. Los niños eran los encargados de la música, llevaban instrumentos livianos, como panderetas, flautas, citaras de caja y unas armónicas fabricadas en madera.Los sonidos que estos instrumentos producían parecían angelicales. Al estar próximos al círculo, la totalidad de los instrumentos deberían dejarse afuera, ya que los cristales producirían la música.


    A medida que Gabriel iba avanzado, los miembros de la comunidad se iban uniendo, primero los sabios del círculo, después las mujeres, por último los hombres. Los niños eran los que gozaban de todos los privilegios en la aldea. Además siempre marchaban de primeros en esta festividad. Cuando llegaron al túnel, todos se detuvieron frente a él. Era inmenso, fantástico, los muros contenían miles de dibujos y letras que contenían la historia de estas maravillosas personas. La tradición contaba que la lectora del libro de luz, ingresaría a este pasaje con los niños, quienes deberían formar un semicírculo detrás de la elegida, entonces le sería entregado el libro. Así lo hizo Tricia, caminó hasta la mitad del pasadizo, a medida que recorrían el túnel, éste se iba iluminando. Cuando llegó al centro se detuvo, giró hacia la izquierda, caminó doce pasos y quedó de frente al muro. Los niños rápidamente formaron un semicírculo detrás de ella. Tricia cerró los ojos, levantó los brazos y unió sus palmas por encima de su cabeza, aguantó la respiración un momento y suavemente las separó extendiéndolas hacia el muro, hizo una pausa, luego colocó sus manos cruzándolas justo sobre su pecho e inclinó la cabeza. En ese mismo instante cada uno de los dibujos y letras irradiaron una luz dorada intensa. Del muro salió un cofre y como por arte de magia se abrió dejando “El libro de la Luz” al descubierto y flotando en el aire, frente a Tricia! En su tapa había un cristal con siete caras que emanaba una bella luz. Tricia lo tomo abrazándolo contra su pecho y exclamó


    – ¡La fuerza está con nosotros! – todos saltaron de alegría y felicidad, se abrazaban y reían. Una vez más tenían el libro. Según la tradición si la mayoría de los miembros de la comunidad no honraban la fuerza, el libro jamás se dejaría ver.


    


    El “Libro de La Luz” había sido colocado sobre un atril de piedra, pronto comenzaría la lectura, por lo que todos, buscaban acomodarse rápidamente.


    Gabriel, Samuel y otros tres sabios hasta ahora iban a ingresar al círculo, eran los últimos. Súbitamente la iluminación del túnel parpadeo unas pocas veces, todos quedaron en silencio, no era posible que pasara eso, jamás había pasado. La iluminación solamente dejaría de brillar cuando la última persona entrará o saliera y todavía ellos permanecían en el túnel. Todos en el recinto quedaron mudos.La iluminación del túnel era mágica, autónoma, no dependía de ningún sistema.


    – ¿Gabriel que fue eso? – pregunto Samuel con cara de excesiva preocupación.


    – No lo sé Samuel, es mejor que entremos. – Gabriel, presentía que algo está estaba perturbando la fuerza. Se dirigieron hacia el atril sonriendo, inspirando en todos un sentimiento de tranquilidad. Entonces Samuel le dijo a Gabriel:


    – Estoy experimentando nuevamente lo que sentí en el bosque, percibo que nos están mirando. – ¿Pero quién? – Pregunto Gabriel.


    Sabían que la aldea estaba vacía, no había quedado nadie y regresar a confirmarlo les llevaría mucho tiempo. Entonces le habló a Samuel.


    – Samuel debo contarte algo. Se por muchos sabios anteriores a mí, que esto en alguna ocasión había sucedido y fue registrado por ellos en el libro de la luz, ellos dieron fe, que nunca paso nada grave. Sin embargo, hoy, cuando acabe la ceremonia le voy a pedir a Tricia que nos lea ese capítulo. Mientras tanto ve con los demás y ayúdame a tranquilizarlos –


    Pero para sorpresa de Samuel, la mayoría de los aldeanos ya lo habían olvidado.


    Gabriel se paró al lado de su esposa y le indicó.


    – Tricia, por favor comienza la lectura.


    Tan pronto el libro se abriera, de él saldría un haz de luz y los cristales del círculo dejarían escapar su gloriosa música, indicando a los presentes el inicio de la ceremonia.


    Tricia intento abrir el libro, miro a Gabriel y en voz muy baja le comentó


    – El libro no abre… ¡No abre!


    – ¿Cómo que no abre?– Preguntó Gabriel.


    – Déjame verlo.


    Muy discretamente intercambiaron lugares. Gabriel quedó estupefacto al ver que el cristal del libro ya no emanaba esa luz tan pura, en su lugar, había como una especie de nube gris, flotando dentro del cristal, y esta encerraba una luz verde que se agitaba fuertemente dentro del cristal. Sintió como la fuerza lo invadió, esta vez era diferente, trataba de avisarle sobre un peligro, su angustia fue creciendo aceleradamente, y concibió una idea para tratar de salvar a todos los aldeanos. En voz alta se dirigió a la congregación.


    – ¡Habitantes de Arcoíris!, hoy la fuerza nos pide, que este día tan importante hagamos algunos cambios, los niños deben acomodarse cerca a los cristales. Todos los hombres mayores de catorce años, deben dirigirse a la entrada del círculo, nuestras mujeres se agruparán cerca a la cascada Oeste. Entretanto Gabriel mandó a llamar a Samuel y a sus dos hijos. Samuel llegó corriendo.


    – ¿Me mandaste llamar Gabriel?


    – ¡Sí! Ordena que los hombres más fuertes y tu legión de cazadores, formen varias líneas en la entrada, los demás hombres deben rodear a las mujeres y lo que entre por esa puerta, sea lo que sea, ¡Debes detenerlo! ¿Me comprendiste Samuel?


    – Si Gabriel, lo entendí… y… ¿los niños?


    – No te preocupes los Sabios los protegerán.


    Gabriel llamo a sus dos hijos y les pidió que se acercaran.


    – Acérquense niños – Exclamo Gabriel.


    – Las instrucciones que les voy a dar, deben seguirlas al pie de la letra.


    –Si padre, así lo haremos – Contestó Marcus.


    Creo que por primera vez en muchos años estamos en peligro, no sé de qué se trata, por lo tanto si algo sucede, vayan a la parte de atrás de los cristales, encontrarán la entrada, a un lugar que siempre se ha mantenido en secreto, pero ahora podrá ser su refugio, solo toquen el cristal pequeño que está en el piso, para que la puerta se abra. Tu hermana y tu deben ser los primeros en bajar, para que puedan cerrar la puerta, una vez estén todos los niños adentro. Sellen la entrada, para hacerlo encontrarán otro cristal dispuesto al final de la escalera. El refugio cuenta con víveres suficientes. Quédense ahí hasta que yo los venga a buscar. Andando hijos – Gabriel los besó y los abrazó.


    Marcus y Marian tenían los ojos aguados, estaban haciendo un esfuerzo por no llorar.


    –Padre ven con nosotros, no nos dejes solos… ¡por favor!– Exclamó Marian.


    Su padre, los miró con sus ojos cristalinos y les sonrió, pero podía verse el dolor que le producía el separarse de sus hijos. Tricia que estaba cerca escuchando la conversación, los tomó de la mano y los llevó a la entrada. Los tres se abrazaron, en un abrazo fuerte y largo. –Hijos míos todavía no ha pasado nada y si llegara a suceder, recuerden que las indicaciones de su padre se deben ejecutar muy rápido y por ningún motivo abran a la entrada al refugio. Nuevamente los abrazó, ella que estaba arrodillada, se incorporó lentamente, cediendo el espacio para que todos los sabios rodearan a los niños.


    Había transcurrido muy poco tiempo desde el momento en el que el libro no abrió. Los aldeanos en su mayoría ya tenían la misma sensación, que estaba experimentado Gabriel, la fuerza los había unido, todos estaban tomados de las manos mantenían un silencio absoluto. Gabriel tomó “El Libro de La Luz”, se lo dio a Tricia y le dio instrucciones.


    – Debes Proteger el ¨Libro de la Luz¨ y devolverlo a las entrañas del muro. Si no puedes hacerlo, escóndelo en donde nadie pueda encontrarlo. – Tricia se quedó un instante pensativa, donde podría esconderlo, sabía que el libro no iba a entrar en el muro, entonces se dirigió a donde estaba Marcus y se arrodilló frente a él.


    – Hijo, quiero pedirte un favor: toma este libro, llévatelo contigo al refugio, hasta que sea seguro salir. – Marcus movió su cabeza en señal de aceptación.


    El y Marian seguían tomados fuertemente de las manos. Tricia se levantó, alcanzó a caminar unos pasos y se dio cuenta que una de las cascadas empezaba a secarse, la cantidad de agua que caía se iba reduciendo drásticamente. Se giró bruscamente hacia sus hijos y les gritó:


    – ¡Entren hijos!, ¡Entren ya! ¡Rápido!– Los niños se asustaron


    Marcus reaccionó ágilmente, poniendo la mano sobre el cristal, la puerta se abrió y descendieron rápidamente hasta el final de la escalera. Todos los niños de la aldea lograron entrar. Con ellos ingresaron 5 mujeres, Todas eran altas y bellas, tenían el pelo blanco, liso y les llegaba hasta la mitad de la espalda, pertenecían al concejo y poseían una altísima formación, también hacían parte de la guardia blanca.


    Irina era al responsable de este grupo y su misión era velar por la seguridad de los niños, quienes ya la conocían y le decían cariñosamente Ina.


    Una vez adentro Marcus y los demás se quedaron inmóviles. Se encontraban en medio de un enorme salón, las paredes eran grandes rocas sólidas. Se podía apreciar que tenían todo lo necesario para sobrevivir, largo tiempo. En aquel recinto, reinaba un silencio absoluto, no sabían qué estaba ocurriendo en el círculo.


    

  


  
    LA LLEGADA DE DRORK.


    


    Gabriel estaba excesivamente preocupado, la mayoría de ejercito Valkum estaba en el círculo y desarmados. La guardia blanca, estaba en las mismas condiciones. Esta guardia estaba conformada por un grupo de guerreros elite que cuidaban de la ciudad, especialmente de los niños y los sabios.


    Todo en el círculo era confusión.Tricia al ver como las cascadas iban disminuyendo su caudal, corrió hacia Gabriel y se tomaron de la mano. Todo estaba sucediendo muy rápido. En el cielo las nubes comenzaron a tomar un color gris muy oscuro, casi negro, se revolcaban como si estuvieran sintiendo dolor, podían apreciarse sucesivos relámpagos de color verde esmeralda. Finalmente esta tormenta se posó sobre todo el valle, conformando un paisaje perturbador. Todos los aldeanos estaban muy asustados, incluyendo a los sabios, que desconcertados, no podían entender qué estaba pasando. Simultáneamente en la entrada del túnel, se podía observaba una densa niebla, en la cual también centelleaban luces verdes. De repente se escucharon como los pasos de un gran ejército marchando hacia el círculo,… pomm…pomm…pomm. El estruendo de los relámpagos, era cada vez más fuerte, luego se escuchó, como si varios caballos vinieran al galope, pero todavía no podían ver nada. Inesperadamente y como si fueran fantasmas, emergieron de la niebla cuatro jinetes, que velozmente ingresaron al círculo.No sirvió de nada la barrera que había dispuesto Samuel. En un segundo la atravesaron. Detuvieron bruscamente sus caballos negros y clavaron sus miradas en los aldeanos. Entre ellos había un jinete que era el más alto y corpulento de todos, tenía una espalda muy ancha y en el centro del pecho, adherido sobre su piel, se podían apreciar cuatro cristales verdes. Vestía un abrigo abierto, casi hasta los tobillos, tejido en hilos de un raro metal. Tenía un cinturón muy ancho, llevaba puestas unas botas con herrajes metálicos, toda su vestimenta era en color negro metálico, el tono de su piel era gris azuloso. Su cabeza no tenía cabello, a excepción de una larga y gruesa trenza, que iba desde la coronilla, hasta la cintura, para terminar en adornos de puntas de cristal. En su cabeza contenía grabados varios signos.Todas sus facciones y rasgos eran fuertes, su mirada parecía sin vida, era intimidante. Terciada a su espalda, llevaba una gran espada de cristal, muy larga y ancha. Esta al igual que los demás cristales, emanaba una luz verde.


    Detrás de él, permanecían tres jinetes y todo un ejército, conformado por hombres adultos, jóvenes y algunas mujeres. Todos permanecían bloqueando la salida del círculo, cada uno de ellos vestía el mismo atuendo de su líder, se diferenciaban en el material, no era metálico sino en cuero negro, todos sin excepción llevaban un cristal rectangular, verde brillante, adherido en el pecho, que contenía una especie de nube negra flotando en su interior.


    Todos los aldeanos continuaban inmóviles. El gran jinete sacó su espada, la dirigió hacia la furiosa tormenta y con un fugaz rayo de luz silenció los truenos. Entonces fue cuando le habló a los asustados habitantes de Arcoíris. Con una voz ronca y gruesa que retumbó en círculo exclamó


    – Soy ¡DRORK!.., y desde este instante, ¡Su Voluntad me pertenece!


    – ¡Sus vidas me pertenecen!


    – ¡Yo Decido que hacen y que no hacen! e irán donde yo lo ¡Ordene!


    – ¡Algunos serán mis soldados!


    – ¡Otros trabajarán para mí!


    – ¡todos ustedes me entregarán su fuerza, día a día y ¡SERA MIA! y solo ¡MIA!


    – ¡He hablado!


    – ¡Soy DRORK, AMO Y SEÑOR DE LAS SOMBRAS!


    En un acto de valentía Samuel y algunos de sus hombres se abalanzaron sobre Drork lanzando un grito desesperado de guerra.


    – Aaaaaahhhhhhh!


    Pero en esta ocasión la fuerza no los acompañó, un jinete de los tres que acompañaban a Drork, los detuvo. ¨Dracco¨. Era su nombre, encargado del ejército de las sombras. Solo le basto extender su mano hacia estos valerosos hombres, lanzando una poderosa luz verde, que los empujó a todos hacia atrás, dejándolos aturdidos.


    El segundo jinete era ¨Fulgro¨. Quien ordenó rodear a todos los aldeanos, y encadenarlos. Era el encargado de apropiarse de la fuerza de cada uno de ellos y quien se las iría quitando poco a poco, para entregársela al gran señor Drork.


    El tercer jinete era ¨Yelmo¨, el más cruel y fiero de los tres, él era el encargado de doblegar las mentes y los espíritus de cualquier hombre, era él quien impondría los castigos más severos.


    Drork permanecía sentado sobre su enorme caballo negro, con manchas en tonos grises, pero al igual que su amo, tenía una mirada diabólica. Su nombre era ¨Abismo¨. Jamás se apartaba de su amo, para donde él iba su bestia lo seguía.


    Drork se bajó del caballo, empuñando su gran espada, se dirigió hacia el sitio donde estaban los sabios, hizo un gesto brusco con su mano y con el dedo índice señaló a los ancianos. Inmediatamente fueron encadenados y llevados con los otros.


    – Fulgro, ¡Acércate!– Exclamó Drork.


    – Todos estos hombres deben estar listos en una semana.


    – Sus órdenes serán cumplidas, mi gran señor – respondió Fulgro.


    – ¡Yelmo!–


    – ¿Qué ordena mi gran señor? – Yelmo se inclinó y escuchó atentamente.


    – Quiero que tomes los siete cristales que ves ahí y me construyas con ellos una gran silla, desde la cual yo pueda regir y conducir el reino de las sombras – Así se hará mi gran señor.


    – Por último trae ante mí, al que se hace llamar Gabriel.


    Yelmo dio la orden a los Terremudis. Este era el nombre que se les daba a los soldados de Drork, porque no hablaban con nadie, ni con sus iguales, solo cumplían órdenes y tan solo contestaban a preguntas directas de sus superiores, pero eran terroríficos.


    Una vez ubicaron a Gabriel, fue separado del grupo, lo tomaron de los brazos y prácticamente lo llevaron arrastrando hasta la presencia de Drork.Quedó tendido en el suelo.


    –Anciano, voy a hacerte dos preguntas, piensa bien las repuestas, si te equivocas sentirás todo el peso de mi espada sobre ti – le advirtió este maligno ser.


    – Dónde está ¿El LIBRO DE LA LUZ?


    Solamente los puros de corazón pueden tomarlo – contesto Gabriel


    – ¡Yo no lo quiero para mí!.. Lo destruiré. Drork se quedó mirando fijamente a Gabriel.


    – Segunda pregunta – le dijo Drork, en tono amenazante.


    – ¿Acaso en tu aldea no hay niños?..¿DONDE ESTAN? – Gabriel se quedó callado tan solo por un instante y se levantó contestando en voz alta.


    – ¡Están escondidos, nunca los encontrarás, jamás los encontrarás, además algún día vendrán y llegarán con tanta furia, trayendo la luz y tú y todos los tuyos perecerán!


    – Te equivocas– exclamo Drork,


    –Dracco con su ejército ya los está buscando, pronto los encontraremos. Es mi decisión que seas llevado e implantado, entonces me dirás todo lo que yo quiero saber.


    – ¡Drork ha hablado!


    Enfundó su espada y caminó hacia el centro del círculo. Cada paso que daba, retumbaba en la sala, sus muslos al igual que sus brazos y manos eran enormes. Allí se reunió con los tres jinetes y les comentó:


    – Estos aldeanos fueron fácilmente despojados, sorprendimos a su ejército, no han sido un pueblo guerrero, pero saben lo que son las guerras- Si no hubiera sido porque nuestros Terremudis los encuentran en el bosque, jamás los hubiéramos ubicado. Pero a diferencia de todos los pueblos que hemos conquistados, estos aldeanos están iluminados por una gran fuerza que los acompaña. – Drork hizo un gesto de rabia, alzó su mamo y cerrando su puño, exclamó:


    – ¡Yelmo! Debes doblegar su espíritu lo más pronto posible, utiliza lo que sea necesario, los quiero postrados a mis pies.


    – Así se hará, Mi gran Seño r– respondió Yelmo.


    Drork continúo hablando.


    –Todos deben ser implantados. Cuando las mujeres estén listas, envíalas a trabajar en las minas, los hombres serán parte de nuestro ejército y los ancianos serán vuestros sirvientes, – – Drork ha hablado.


    Los tres jinetes hicieron una reverencia y se dirigieron a ejecutar sus órdenes.


    

  


  
    LA LLEGADA DE GORDIAN.


    


    Los niños permanecían en el refugio sin hacer ruidos, la tarea más difícil fue para Ina, que tuvo que tranquilizarlos, hablarles y convencerlos que tuvieran paciencia, que pronto vendrían por ellos, sin embargo seguían extrañando muchos a sus padres.


    El refugio contenía una gran cantidad de víveres, empacados en recipientes de vidrio.También los niños tenían muchos elementos, con los cuales se podían distraer. En los muros contenían inscripciones qué hablan de numerosas historias. Pero sobre todo, había muchos libros. Fueron dejados allí por varios sabios, que a través de los años, contemplaron la posibilidad de que si algún día los niños estaban en peligro, tendrían material suficiente para aprender y distraer sus mentes.


    Todos en esta aldea tenían claro, que ellos eran el futuro de su pueblo, por eso mantuvieron de generación en generación el secreto de la existencia del refugio.


    Marcus y Marian eran los mayores del grupo y ayudaban a Ina en lo todo lo que podían, pero no podían ocultar su terrible preocupación, por lo que estaba sucediendo. Cuando llegaba el tiempo de dormir, Ina les leía cuentos a los niños y en algunas ocasiones, inventaba sus propias historias. Pero apenas se dormía el último niño, Marian y Marcus le hacían el mismo comentario a Ina.


    – ¡Ina tenemos que hacer algo, tenemos que salir de aquí, tenemos que pedir ayuda! –


    Ya habían pasado varios días e Ina les contestaba siempre lo mismo a los niños, aunque con diferentes palabras.


    – Primero que todo Marcus, no sabemos ¿quién? o ¿Qué? está allá arriba, segundo tu padre fue muy claro cuando dijo que vendría por nosotros y tercero comparto, tu idea. ¿Pero por dónde podríamos salir?– Los dos se quedaron mudos y contestaron:


    – No sabemos Ina – Ella les respondió.


    – vayan a descansar, esta noche se nos ocurrirá algo, ya verán – Los dos niños se acostaron y Marian se quedó mirando fijamente a Marcus y le dijo.


    – Esta noche antes de dormir, llamemos a la fuerza, que nos ilumine y nos muestre el camino.


    – Estoy de acuerdo, ojala puedas dormir – concluyó Marcus.


    Al día siguiente Ina los despertó, siempre los despertaba a ellos primero para que le ayudaran a despertar a los demás, sin hacer tanto ruido.Todas las actividades se hacían con la menor bulla posible, no sabían si podían ser escuchados. Como de costumbre los dos niños ayudaron una vez más, pero al terminar la jornada, Marcus le pidió a Marian que lo acompañara hasta donde estaba Ina, cuando llegaron le preguntó a Ina.


    – ¿Estás cansada?


    – Un poco Marcus, ¿Por qué?– Quiero contarte algo que soñé mientras dormía.


    – Adelante soy todo oídos– Ina se acomodó para escuchar a Marcus.


    – Soñé con un gran caballo blanco, que flotaba en el aire , su jinete era una bella mujer, me sonrió y con su mano me señaló esa roca de allá del fondo Ina, esa que está pegada al piso, la grande, la puedes ver?


    – Si la veo – respondió Ina.


    – Vi como por un lado de la roca entraba un rayo del sol – entonces Marcus se quedó en silencio, en sus ojos se podía ver la tristeza que lo invadía.


    – Vamos, acaba de contarme ¿qué pasó?– Preguntó cariñosamente Ina.


    – ¡Me desperté Ina!... ¡Nada era cierto!, estaba aún en el refugio.


    – ¡YO SOÑÉ LO MISMO!–


    Gritó Marian.


    – ¿Cómo dices?– exclamo Marcus abriendo los ojos.


    – Shhhhh, en voz baja, que van despertar los niños – exclamó Ina.


    – ¡Si Marcus!, Soñamos exactamente lo mismo, solo que en mi sueño, vi una argolla del tamaño de tu mano Ina, estaba oculta debajo de la roca, la tomé y se la entregué a Marcus, él la colocó en un sitio cerca de la roca y ésta se abrió –


    Sus corazones palpitaban aceleradamente.


    – ¡Vamos!...!Vamos a abrirla!– Dijo Marcus


    – ¡Un momento niños!– Ina los interrumpió.


    – Tan solo fue un sueño, no quiero decepcionarlos pero deben darse cuenta de la realidad, estamos a la espera de que vengan a rescatarnos, ¿estamos de acuerdo?


    – ¡No!, ¡no estamos de acuerdo! – Contestaron los dos niños al mismo tiempo.


    – Bueno, si eso es lo que quieren, inténtenlo.


    Ina quería que se dieran cuenta por sí mismos, en las circunstancias en que se encontraban. Los dos niños se dirigieron hasta la roca, Marian se agachó y metió su manita debajo de la roca, escarbaba por cada uno de los rincones, su bracito no se veía. Ina solo los miraba. Marian decidió acostarse en el suelo para que su mano profundizara más allá, empezaron a pasar los minutos. Súbitamente Marian gritó.


    – ¡LA TENGO! –


    Sacó la argolla y se la entregó a Marcus. Ina quedó petrificada, se llevó las manos a la boca, no podía dar crédito a lo que estaba sucediendo. Marcus sopló el aro, quedando al descubierto su color dorado, en el centro tenía un gran triangulo, rápidamente busco en el muro, tratando de ubicar la figura que coincidiera con el aro, cuando la encontró, llevó el aro hacia ella, inesperadamente el aro quedó flotando en el aire, se iluminó y encajó en la figura de la pared, que también se había iluminado. Acto seguido la roca se separó suavemente de la pared, hizo un ligero ruido, pero ahí estaba, un extenso túnel que los llevaría al exterior. Ina estaba muy nerviosa, sin embargo, los ayudó a prepararse para su viaje, los abrigó muy bien, les dio un morral con provisiones, les dio una antorcha y les dijo.


    – Tienen que encontrar a otras personas que puedan venir a ayudarnos, pero por ningún motivo entren a la aldea. – Ina no sabía si estaba haciendo lo correcto pero por alguna extraña razón entendía que ellos tenían que hacer ese viaje.


    – Ina, no te preocupes por nosotros, estaremos bien. – Dijo Marian.


    Marcus colgó la argolla en su cintura, abrazaron a Ina e ingresaron al túnel. La gran roca se cerró tan pronto comenzaron a ascender. A lado y lado de este pasadizo había antorchas que se iban encendiendo a medida que avanzaban. Sería un largo ascenso. Se podía escuchar en el silencio sus pasos cautelosos, temerosos de encontrarse con lo desconocido, pero tenían la firme convicción de salvar a los suyos.


    Después de un largo tiempo lograron alcanzar la última grada, pero no encontraron la salida – ¿qué vamos a hacer? – Preguntó Marian.


    Marcus guardó silencio por un instante.


    –Ya lo sé, utilicemos el aro. – Dijo Marcus.


    Recurrieron al mismo procedimiento, que utilizaron para abrir el túnel. Efectivamente funcionó, se abrió una puerta muy estrecha, solo podían pasar uno a la vez. La salida estaba cubierta por unas plantas, escasamente podían ver hacia el exterior.


    –Voy a mirar – dijo Marian acercándose a la salida.


    Separó las hojas con sus manos y miró.


    – Todo está muy raro Marcus.


    – ¿Que estás viendo?– Dime.


    –Parece que fuera de noche, pero no es de noche, esta todo oscuro y hay relámpagos de color verde en el cielo.


    – Déjame ver – pidió Marcus.


    – Tienes razón, Marian, todo es muy raro. – hubo un breve silencio.


    – ¿Alcanzas a ver una rocas que hay al lado de un camino?


    – Sí, si las vi – contestó Marian.


    – Bueno vamos a correr hasta ellas y nos esconderemos ahí. Yo saldré primero.Cuando vea que es seguro yo te hago una señal y tu vienes, ¿de acuerdo?


    – De acuerdo – respondió Marian.


    Marcus salió corriendo y Marian detrás de él, se ubicaron agachados entre las rocas y antes que Marcus dijera algo ella dijo.


    – ¡Ni pienses que te voy a dejar solo!– Marcus simplemente la miró. Los dos eran muy unidos, y para Marian era inconcebible separarse de su hermano.


    – ¿Qué rumbo tomaremos?– pregunto Marcus.


    – ¡Muy buena pregunta, niños!–


    Fue una voz gruesa la que contestó esa pregunta. Los dos se voltearon rápidamente, en dirección al sonido, estaban muy asustados, respiraban agitadamente, veían a un hombre de contextura grande, sentado en una roca.


    – Tranquilos, no les voy a hacer daño, estaba esperándolos – dijo aquel extraño. Su voz era muy pausada e inspiraba confianza. Los dos niños alcanzaron a relajarse un poquito, cuando aquel misterioso hombre se inclinó hacia ellos y les indico


    – ¡Rápido, escondámonos aquí!– Sin pensar se refugiaron con aquel extraño, detrás de una roca más grande. Era tal la oscuridad, que parecían ser una sombra más del paisaje.


    Solo transcurrieron unos segundos, cuando escucharon el trote de unos caballos, que se acercaban. Era Dracco impartiendo órdenes a sus hombres y gritando.


    – ¡Busquen en las cavernas!


    – ¡Busquen pasajes ocultos!


    – ¡Debemos encontrar el libro y a los niños!


    Los Terremudis permanecieron en ese sector por largo tiempo. Luego se marcharon.


    –Vengan niños, sentémonos a conversar, me imagino que tienen muchas preguntas.


    – ¡Claro que sí! – Exclamaron los niños.


    – ¿Quién eres tú?, ¿Quiénes eran esos hombres?, ¿Qué paso con nuestra aldea?, ¿Por qué dices que nos estabas esperando?


    – Un momento niños, ya les voy a contestar.


    – Mi nombre es ¨GORDIAN” guardián de “El Libro de la Luz” y las siete llaves¨ y estoy aquí para ayudarlos.


    – ¿Guardián de que llaves?–


    – Aclárame eso –. Dijo Marcus.


    – Todo tiene una explicación, empezaré por el principio. Iniciaré contándoles lo que ha venido sucediendo en varia aldeas y en especial en Arcoíris. – Gordian exhaló un leve suspiro y continúo:


    – Los hombres que vieron son soldados de un hombre terriblemente peligroso, malvado y amargado. Cuentan que hace mucho tiempo, pero mucho tiempo, vivía en las montañas, en un lugar muy lejano. Un hombre solitario llamado Drork. Este de vez en cuando bajaba a una aldea a surtirse de víveres, su apariencia personal era desastrosa, no le preocupaba en lo más mínimo agradarle a las personas, era desaseado y sucio, por lo que algunos aldeanos las primeras veces que lo vieron se asustaron, cosa que parecía agradarle a este hombre.


    Un día bajó a vivir entre los aldeanos, quienes lo acogieron, le colaboraron en todo lo que pudieron, lo protegieron, lo incluyeron en todas las actividades, pero este hombre nunca sonreía. Cada vez que podía, hacía daño a sus semejantes, no soportaba ver reír nadie, cuando había alguna celebración trataba por todos los medios de impedirla. Se sentía poderoso al hacer daño. Algunas personas en la aldea empezaron a temerle de nuevo. También lograba que las personas se enfrentaran entre ellos, sin motivo aparente.


    Un día un aldeano encontró un cristal y con el tiempo, Drork notó, que cada vez que tenían una celebración, esta piedra tan cristalina cambiaba de color, especialmente cuando la gente era feliz. Cuidadosamente Drork, elaboró un plan para robársela y sin que nadie se diera cuenta, lo hizo. Se la colocó alrededor de su cuello, por dentro de sus ropas para que nadie la descubriera. En las noches salía a asustar al que encontrara en su camino. Se había dado cuenta que en cada ocasión en la que hacía daño, el cristal despedía una luz verde dándole poder y fortaleza. Por lo que continúo haciendo el mal, a todo aquel que podía.


    Los aldeanos cansados de los continuos abusos de Drork decidieron darle un ultimátum. Debía comportase correctamente y vivir en paz con sus semejantes o tendría que irse de la aldea. Este ser maligno, apenas se enteró de las exigencias de los lugareños, montó en cólera e ira y se fue de la aldea arrasando todo lo que iba encontrando a su paso. Juró volver para vengarse de todos los hombres, niño y mujeres. Ese fue el día, en que el señor de las sombras, empezó a morar entre los hombres.


    Nunca más se volvió a saber de él. Y ahora después de más de un siglo se supo que un ser maligno, muy fuerte, llamado Drork, está atacando las aldeas y cada vez llega con un ejército más poderoso. Toma a todos sus prisioneros y les implanta un cristal en el pecho. Este les les va quitando lentamente su voluntad y su fuerza. El cristal se va volviendo cada vez más verde. Finalmente, cuando les ha quitado su espíritu de lucha y sus mentes, aparece una nube gris en el cristal, que mantiene atrapada la voluntad de cualquiera que se le oponga.Una vez las personas son convertidas, actúan con total obediencia.


    Drork, necesita nutrirse de esa fuerza maligna para existir, se aprovecha de las debilidades de los seres humanos, para mantenerlos atemorizados y producir su energía vital. Por eso reúne a su ejército una vez al mes, y absorbe de cada uno, la energía sobrante de sus cristales.


    Y hay otra cosa más. La aldea de la que viene a vengarse es Arcoíris – Los niños quedaron mudos, no sabían que decir. Gordian los miró y exclamó:


    – Tenemos que actuar rápido, por eso están ustedes aquí, la fuerza los has escogido para salvar a su pueblo, aunque Drork, espera vencerlos en un periodo muy breve, le va a ser tan fácil como creía. Sin embargo algunos ya están siendo implantados, pero no han sido vencidos. ¡Todavía estamos a tiempo! Por lo que debemos apresurarnos.


    – ¿Qué debemos hacer?– Preguntó angustiada Marian.


    Los niños se quedaron mirando a Gordian, que por primera vez se descubrió completamente la cara. Su rostro era perfecto, de facciones muy agradables, barba plateada, al igual que su abundante cabello, que le llegaba hasta los hombros, sus ojos eran de un color gris profundo, aunque no era un anciano, tampoco era tan joven. Los niños se quedaron mirándolo fijamente, sintieron una gran ternura y apoyo en esa mirada. Gordian observó cómo estas bellas criaturas, estaban extasiadas mirándolo, entonces exclamó.


    – ¡Despierten niños! – Entonces Marian le explicó:


    – Es que nunca antes habíamos visto un señor tan bello.


    – Marian…Por favor – replicó Marcus.


    A lo que Gordian le sonrío.


    – No te preocupes mi niña, es un cumplido precioso, lo acepto, y más viniendo de ti. – Todos sonrieron.


    – Bueno Niños presten mucha atención a lo que deben hacer. He sido el guardián, por mucho tiempo, de “El libro de la luz”. He venido desde muy lejos. No me es permitido ayudarles directamente, pero les voy a entregar siete llaves, las cuales les servirán para descubrir los secretos, que podrán ayudar a su gente. Deberán dirigirse al altar de la fuerza, donde encontrarán a los seres de luz, ellos les ayudarán a descifrar los secretos para salvar la aldea, y les dirán como deben hacerlo. Toma este cinturón, posee siete bolsillos, cada uno contiene una llave. Cuídalas y no te equivoques al usarlas, porque si la desperdicias, nuestro objetivo sería muy difícil de cumplir. Tomen las decisiones entre los dos. Tienen que estar muy unidos, apoyarse mutuamente, de lo contrario no lo lograrán.


    – ¿Gordian Quien eres tú?, ¿De dónde vienes? – Preguntó Marian con cierta ansiedad.


    – Ya no tenemos mucho tiempo, apresúrense, cuando cumplamos nuestra misión, les resolveré todas las inquietudes que tengan.


    –Pero no tenemos ni idea hacia dónde ir – manifestó Marcus.


    –Sigan por ese camino hasta que encuentren una pequeña pirámide.


    Gordian les indicó la ruta a seguir señalándola con su dedo índice.


    –Yo no iré con ustedes, debo impedir que Drork encuentre el libro de la luz. ¡Confíen en la fuerza!– Diciendo esto se alejó de aquel lugar lentamente, confundiéndose entre las sombras.


    


    Los dos niños iniciaron su viaje. Empezaron a caminabar con cierto sigilo, para no ser detectados por los Terremudis. Recorrieron el sendero por poco tiempo, cuando por fin divisaron la pirámide.Tenía cuatro lados, se acercaron a ella, su altura era la de dos adultos. Observaron que reposaba sobre una gran base de metálica,


    Marcus se apresuró a buscar una cerradura, la observó detenidamente pero no encontró nada.


    – Marcus ven aquí. – Su hermana lo llamó.


    Había estado limpiando el polvo, de una de las caras de la pirámide, con la palma de su mano y descubrió que tenía una inscripción grabada y en la penumbra, se dificultaba leerla.


    – ¿Que dice Marcus? yo no la puedo leer muy bien – Marcus volvió a pasar la mano sobre la inscripción bruscamente, retirando todo el polvo. Suavemente las letras se fueron iluminando en color plateado muy tenue, apenas podían distinguirse.


    – Se iluminan. ¡Lee rápido Marcus!


    Marcus empezó a leer en voz alta.


    –“Sin fuerza cederé”


    –“Con fuerza abriré”


    –“Del Norte y Sur vendrá”


    –“Las estrellas me guiaran”


    Los dos se quedaron pensativos, tenían claro que era un acertijo. Iintercambiaron ideas, exploraban opciones, empujaban la pirámide, sin obtener resultado, buscaban una cerradura. Solo se oía un murmullo de Marian diciendo.


    – Pensemos…pensemos… pensemos…pens…


    – ¡LO TENGO! – Dijo Marian.


    –Escucha Marcus


    – “Sin fuerza cederé”


    Significa que no debemos empujarla.


    – “Con fuerza abriré”


    Debemos hacer como Mamá, extender nuestros brazos e invocar la fuerza.


    –“Del Norte y Sur vendrá”


    Tú debes ubicarte en lado sur y yo en el lado norte de la pirámide.


    – ¨Las estrellas me guiaran¨


    Par saber cuál debe ser nuestra posición correcta, debemos encontrar dos estrellas opuestas en las caras de la pirámide.


    – ¡Eres un genio!


    Le dijo Marcus a Marian dándole un beso en la frente. Así lo hicieron. Ubicaron las estrellas, extendieron sus brazos, cerraron sus ojos y se concentraron. Sintieron como una luz invadía completamente sus cuerpos, casi inmediatamente escucharon un ruido, abrieron sus ojos, la pirámide se había separado en cientos de cubos de diferentes tamaños que flotaban en el aire creando un cerco a su alrededor, de su interior emanaba una luz blanca con brillos dorados. Rápidamente alcanzaron a vislumbrar una figura humana en su interior, era una mujer alta, joven, de cabellos largos color miel, vestida con una túnica blanca, en su mano sostenía un largo bastón en madera, y en su extremo superior, se distinguía un aro de cristal tallado, con múltiples facetas. Ella se encontraba parada, encima de un objeto circular, que flotaba a escasa distancia del suelo.


    – ¡Vamos suban!– les ordeno


    Tan pronto los dos niños subieron, ella exclamó.


    – Mi nombre es Laila. “Soy el barquero y los llevaré a la otra orilla” – Los dos niños cruzaron sus miradas, pues no entendieron, lo que quiso decir esta enigmática mujer. Inmediatamente Marcus grito.


    – ¡Ahí vienen los hombres de Drork! – efectivamente. Eran varios jinetes al mando de Dracco, que cabalgaban velozmente hacia la pirámide, ya estaban muy cerca.


    – ¡Vámonos!– Exclamo Laila.


    Elevó su bastón, el cristal se iluminó y giró a una velocidad sorprendente. La pirámide se volvió a unir, al mismo tiempo soltó un destello resplandeciente y ¡despareció!


    Dracco y sus hombres regresaron. Cuando llegaron a la aldea, se encaminaron hacia su líder, que se hallaba en el círculo, los estaba esperando impacientemente, sentado en el trono, que le había armado Yelmo, con los cristales. Apenas vio a Dracco dirigirse a él, se levantó. Ya era costumbre, que cada vez que se sentaba o se levantaba de la silla, ésta se volvía verde y emitía un sonido como de dolor, lo cual complacía a Drork.


    – ¿Dracco qué novedades me traes?– El jinete se inclinó, bajó la cabeza y contestó.


    – Mi señor, nos hemos encontrado con un Gondol y subarquero, pero no alcanzamos a detenerlo


    – ¿Quién estaba dentro?


    Preguntó Drork.


    – Solo alcancé a ver a un navegante, además era un Gondol pequeño, estuvimos a unos pocos metros de capturarlo – Comentó Dracco.


    – Hace mucho tiempo no teníamos noticias de los viajeros. ¡Siempre traen problemas! – Exclamó Drork.


    Se veía bastante inquieto y pensativo. Daba vueltas en torno a la silla. De repente grito.


    – ¡Captura un Gondol y a su ocupante! Esconde a varios hombres a las afueras de la aldea. Los tripulantes solo bajarán en las proximidades o en las montañas, donde crean que no podamos verlos, entonces los estaremos esperando.


    – Así se hará Mi Señor – contestó Dracco.


    Drork tenía recuerdos muy desagradables de estos navegantes, procedían de un mundo diferente, en algunas de sus conquistas, habían intervenido, estropeando sus objetivos, rescatando prisioneros, que no habían sido implantados. Pero ahora este ser maligno era poderoso. Solo esperaba dominar a estos aldeanos y a su fuerza y así obtendría el grupo más fuerte de todo su ejército. De esta manera terminaría su venganza contra Arcoíris. El resto de las aldeas caerían fácilmente.


    

  


  
    El ALTAR.


    


    Marcus y Marian habían logrado escapar de los Terremudis. El viaje en el gondol, fue de tan solo algunos segundos.


    – Hemos llegado – Anunció Laila.


    – Pero no nos hemos movido – exclamó sorprendida Marian.


    – Es cierto, no nos hemos movido – dijo Marcus – Miren hacia afuera – Les indicó Laila.


    La pirámide empezó a separarse nuevamente, en cientos de cubos, pero en esta ocasión, se acomodaron en un semicírculo detrás de ellos, dejándoles la salida libre. Estaban flotando por encima de las nubes, enfrente a ellos surgio un sendero ancho, que conducía a una gigantesca pirámide, la cual también se encontraba flotando, sobre un enorme disco. Algunos de los cubos que conformaban esta imponente edificación, eran de varios colores metálicos. Alrededor de este gran poliedro, flotaban cientos de pirámides pequeñas, de diferentes tonos, algunas pasaban cerca a los niños, que estaban maravillados con lo que veían, no dejaban de admirar su entorno…súbitamente escucharon.


    – Deben continuar su viaje, vayan hacia la puerta – Les dijo Laila sonriendo.


    Marcus y Marian se tomaron de la mano, descendieron, caminaron algunos pasos y se detuvieron para despedirse de Laila, quien les dijo adiós con su mano y rápidamente desapareció. Tan pronto llegaron a la puerta se dieron cuenta que también estaba conformada por cubos de diferentes tamaños y colores, los más pequeños estaban en la parte inferior.


    – ¡La puerta se abre! – Gritó emocionada Marian.


    Como ya era costumbre los cubos se desplazaron dejando libre la entrada. Los Niños ingresaron a la pirámide y escucharon muchas risas y voces, a lo lejos vieron venir un grupo de personas, todas vestidas de blanco, para sorpresa de Marcus y Marian, todos eran niñas y niños quienes salieron a recibirlos con mucha alegría. Con ellos venían dos mujeres y un hombre, quienes se les acercaron.


    – Soy Adrián.


    He sido enviado para ayudarles a cruzar el puente.


    – ¿Podrías responderme a algunas inquietudes que tengo?– pregunto Marcus.


    –No tenemos mucho tiempo, se me ha informado que deben apresurarse, pero estoy seguro que todas tus inquietudes, serán resueltas pronto. Por favor sitúense aquí. – Les indico Adrián señalándoles un lugar.


    Adrián levantó las dos manos, él y todo su grupo formaron un triángulo, cada mujer se hizo en un vértice, Marian y Marcus quedaron en el centro. Todos los niños extendieron sus brazos hacia arriba, de pronto se abrió un gran abismo, a escasos metros de ellos, no se podía apreciar su fondo, enseguida todos llevaron su mirada hacia arriba y los cubos que estaban en lo alto comenzaron a descender suavemente, formando un puente sobre aquel vacío.Los más grandes se acoplaron para formar el piso, los medianos y los pequeños se ensamblaron formando las barandas y pasamanos.


    – Está hecho – Dijo Adrián.


    No se pueden demorar mucho en cruzarlo. ¡El puente desaparecerá!


    – Al otro lado encontrarán el “Altar de la Fuerza” – Les comento Adrián.


    –Marcus tengo miedo.


    – Yo también, Marian.


    Marcus tomo de la mano a su hermana. Los niños que venían con Adrián, sintieron el temor de Marcus y Marian y comenzaron a cantar. Un niño pequeño se les acercó y les dijo: No tengan miedo, ya están casi al final del camino.


    Los niños miraron hacia atrás y se animaron a cruzar.Tan pronto pisaron el puente, todos los cubos se volvieron de cristal y fueron iluminados por una hermosa luz azul celeste que los hacía resplandecer en medio de la oscuridad.


    – ¡Vamos!–


    – Exclamo Marian –


    Se encaminaron con firmeza y resolución para vencer su último obstáculo. Cuando estaban llegando a la mitad del puente, apareció una fuerte luz, que parecía nacer del mismo fondo de la pirámide e iluminó gradualmente todo este espacio


    – ¡Mira Marcus!, ¡Mira allá abajo! – Gritó sobresaltada Marian.


    – Mira esos cristales… ¡Son Gigantes! Los hay de todos los tamaños, también hay personas dentro de ellos y brillan.Todo esto parece muchas aldeas de cristal, en una sola, ¡es hermoso!– Marcus miraba fijamente con sus grandes ojasos, estaba deslumbrado, pero algo en su interior lo hizo reaccionar, miró a su derecha y exclamó muy preocupado.


    – ¡Marian los cubos del puente se están apagando! – Marian se quedó mirando por un instante los cubos y gritó:


    – ¡No!, ¡No se están apagando, está desapareciendo!… ¡Corramos! – Marian salió corriendo adelante y Marcus detrás, el puente cada vez se desvanecía más rápido, los cubos ya casi alcanzaban a Marcus, pero con un último aliento, Marcus logro saltar en el mismo instante que el puente colapsaba. Los dos respiraban agitadamente, pero, estaban a salvo.


    Apenas se repusieron continuaron. Lo primero que vieron fue un túnel totalmente circular, bastante ancho, todo en su interior era blanco, lo atravesaron e ingresaron a un círculo con una inmensa cúpula en cristal.


    En lo más alto, se podía apreciar un gran dibujo, de una estrella grande con muchas puntas, rodeada de otras más pequeñas y la cruzaban varios líneas y círculos. Caminaron algunos pasos y el túnel se cerró, en ese mismo instante emergieron lentamente varios cristales en el extremo opuesto, de donde ellos se encontraban.


    – Mira Marcus, en cada cristal parece venir una persona, que brilla – comentó Marian. Continuaban mirando, observaron fascinados como de cada cristal, salía una persona.Parecía que el cristal fuera su piel, pero a esa distancia no podían distinguir muy bien. Se percataron como estos seres venían a su encuentro.


    La primera persona que vieron fue a una mujer que se acercó a ellos y les dijo.


    – ¨Bienvenidos al “Altar de la Fuerza”, mi nombre es Radia y mis compañeros son los Erús, somos seres de luz¨– Así los recibió esta hermosísima mujer, en representación de este grupo, conformado por veintiuna personas. Hubo un breve silencio. Marcus y Marian no comprendían porque primero, eran transparentes y ahora eran iguales a ellos. Sin embargo los niños reaccionaron y Marcus exclamo.


    – Señora, estamos muy agradecidos por recibirnos. Mi pueblo está en desgracia y hemos venido en busca de tu ayuda.


    –Tu valentía y la de tu hermana hacen que el altar de la fuerza esté con ustedes, les proporcionaremos los elementos que sean necesarios para vencer a su enemigo, pero serán ustedes quienes decidirán en “Altar de la Fuerza” lo que más le conviene a los suyos.


    – No entendemos lo que nos está diciendo Señora – Los niños se quedaron mirándola fijamente, mientras que Radia los miraba de igual manera, inspirándoles una gran paz.


    –Voy a decirles que es lo que deben hacer. Del centro de este recinto y cuando sea el momento oportuno aparecerá “El altar de la Fuerza”, deberan situarse cada uno en un extremo del altar. En la superficie de la mesa y en forma circular irán apareciendo varios acertijos, que irán girando, de derecha a izquierda, deben leerlos mentalmente, si creen que hay alguno que pueda ayudarlos, elija una llave y colóquenla sobre la mesa. El acertijo inmediatamente se detendrá. Si se equivocan, la llave y el acertijo desaparecerán .Cuando se detenga, ustedes lo leerán y nosotros lo descifraremos. Ellos les irán diciendo como detener a su enemigo.Esta es la única forma en que podemos ayudarlos, ya que no se nos permite, intervenir directamente. En esta ocasión confíen en su luz interior – Concluyó Radia. Luego miró a los Erús y todos se dirigieron al centro del círculo. Los niños los siguieron y Marcus aprovecho y le comentó a Marian.


    – Mira su ropa, parece que fuera su piel.


    Todos estaban vestidos con una sola prenda muy ajustada al cuerpo, no tenía costuras y su material parecía de porcelana.


    Cuando llegaron al centro, Los seres de luz hicieron un circulo dejando a los niños en el centro.


    – ¿Están listos?– Preguntó Radia.


    – ¡Si señora!


    Los niños observaron cómo frente a ellos, se fue materializando una gran mesa redonda, al igual que veintiún cubos de cristal, donde se sentaron los seres de luz. Todos estos objetos permanecían inmóviles y flotaban en el aire.


    – Coloquen sus llaves encima de la mesa, por favor– Les indico Radia.


    Marcus precedió a sacar las llaves y se llevó una gran sorpresa.


    – ¡No son llaves! son figuras metálicas, dos círculos, dos cuadrados, una estrella, una flor y una figura en forma de corazón.


    Marcus colocó estas figuras e inmediatamente se iluminó un círculo azul en la mesa.


    –Tan pronto pongan sus manos sobre la mesa, los acertijos comenzarán a aparecer – Les advirtió Radia.


    Marian lo hizo de primero. Se quedaron mirando fijamente la superficie de la mesa y ahí estaban, los acertijos empezaron a salir, desplazándose en sentido contrario a las manecillas del reloj y muy pegados a la parte exterior del círculo. Los estaban leyendo atentamente.De pronto Marian coloco rápidamente la primera llave. La figura que tenía forma de corazón. Esta se iluminó y el acertijo flotó encima de la mesa.


    – Marian, por favor me lo puedes leer – – exclamó Radia.


    Marian tomó aire, y exhaló un profundo suspiro y leyó:


    –“la llama siempre prendida debes mantener, grande o pequeña en tu camino te guiará, si la dejas apagar, tu conquista terminará”


    –


    Excelente elección, mi bella niña. La interpretación es la siguiente:


    – “Deben tener fe, creer siempre en ustedes mismos, luchar por sus sueños para poder alcanzar lo que se propongan; la fuerza vendrá de su interior y siempre los acompañará, si dejan de creer, si pierden la fe, si no sueñan y mantienen viva esa llama, perderán cualquier batalla que enfrenten” – Radia hizo una pausa y continuó.


    – La Luz les ha entregado un arma muy poderosa, deben llevar esta enseñanza en lo más profundo de su corazón y sentirla en cada latido y más cuando enfrenten al señor de las sombras. El miedo no los puede detener, tendrán el valor para vencer –Los dos niños se sintieron poderosos, sintieron que el sueño de salvar a su aldea era posible. – Continúa Marcus – Pidió Radia


    Hicieron el mismo procedimiento, Marcus sintió que debía colocar dos llaves, y así lo hizo, colocó los dos cuadrados. El acertijo quedó a la vista de todos.


    – Léelo Marcus por favor – Marcus Leyó.


    – “La cadena apoyo recibirá, sus eslabones ha perdido. De las cuatro esquinas serán traídos y con la luz, unida quedará. Sin que nadie la vea, muy fuerte será” – apenas concluyó Marcus, los seres de luz se miraron y sonrieron, se veían felices. Los niños no entendían porque tanto alboroto.


    –Se los voy explicar –Dijo Radia y Sonrió


    – “la cadena”


    Son las personas de tu aldea, que jamás habían conocido el mal, por eso no pudieron enfrentarlo adecuadamente, lo que hizo, que fácilmente este ser malvado rompiera su unión, debemos volver a crear esa unión, esa vez debe ser fuerte y sólida.


    “Apoyo recibirá”.


    A través de este acertijo, hemos sido autorizados para Actuar físicamente y contribuir a esta unión. Apenas los niños escucharon esto, saltaron de alegría, se abrazaron, ahora entendían por qué los seres de luz sonreían tan satisfactoriamente. Cuando se calmaron, Radia continuó.


    – “Sus eslabones ha perdido”


    Significa que tu gente se encuentra dispersa y confundida.”


    – “De las cuatro esquinas serán traídos”


    Nosotros en estos últimos tiempos hemos rescatado muchas personas de varias aldeas y que ahora están con nosotros, son solidarios con tu causa y además son amigos incondicionales y van ayudarlos.


    – “Y con la luz, unida quedará”


    Estas personas las dejaremos cerca de la aldea, su misión es llevar un cristal, que cambiarán por el que ahora tiene tu gente, aparentemente se verá igual al que tienen, pero en realidad será verde por encima y por detrás llevará un fuerte destello de la “luz”,que eliminara la influencia que este ser maligno tiene sobre ellos.


    –“Sin que nadie la vea, muy fuerte será”


    Esto significa que todas las personas que nos van ayudar, irán disfrazadas igual que los soldados de Drork, nadie las vera, una vez estemos adentro, estarán todos los eslabones unidos. Seremos muy fuertes, estaremos unidos.


    Marcus y Marian no salían de su asombro.


    – ¡Muchas gracias! – Manifestaron los niños, mostrando señales de agradecimiento.


    – Continuemos por favor, todavía faltan algunos acertijos – Comentó Radia.


    Los niños fijaron nuevamente sus ojos sobre la mesa. Marian escogió el acertijo y coloco rápidamente la figura de la estrella. El acertijo flotó y Marian lo leyó.


    – “A donde yo vaya siempre brillaré. Entre más intenten opacarme más resplandeceré. Cadenas nunca tendré. En el libro ayuda encontrarás y las sombras desaparecerán”–


    Apenas terminó de leer Marian, se escuchó una voz:


    – Yo lo descifraré.


    Era uno de los Erus presente en el altar.


    “Adonde yo vaya siempre Brillare. Entre más intenten opacarme más resplandeceré.cadenas nunca tendré”


    Es la ¨VERDAD¨. Aunque los demás traten de esconderla, cadenas nunca tendrá, porque tarde o temprano se conocerá. Ahora que este ser maligno ha llegado, ha venido dejando plagas en su camino y ha puesto la Mentira, el engaño, la codicia, la intolerancia, la falta de compasión …y otras más, en el corazón de los hombres. Esto nunca triunfará. Quienes deseen albergar estos sentimientos y ejercer estas conductas, en las sombras permanecerán.


    Quien hable con la verdad siempre libre será


    – ! Gracia Erús ¡.Yo continuaré con la segunda parte – Exclamo esta bella mujer.


    – “En el libro ayuda encontrarás y las sombras desaparecerán” – Pronunciando esta frase, radia procedió a hacer una serie movimientos con sus manos y de la nada apareció un libro.


    – ¡El libro de la Luz! – Exclamaron asombrados los dos niños.


    el libro es una copia exacta al que ustedes tienen, con la diferencia de que su interior, esta vació, solo puede ser abierto en presencia de este ser maligno y su ejército, el libro contiene La “luz de los Siete Rayos”.Tan pronto lo abran, afectará a todo aquel que albergue, el más mínimo sentimiento de maldad y crueldad, para con sus semejantes. Los debilitára al máximo. Esta será la oportunidad perfecta para que los hombres de tu aldea ya recuperados nos ayuden – Se les podía ver a los niños su cara de felicidad, se frotaban las manos, se cogían la cabeza, se veían muy ansiosos. Marian se quedó mirando a Radia y le preguntó.


    – ¿También caerá el señor de las sombras?


    – ¡No!– Contesto Radia.


    – No caerá, pero quedará muy debilitado.


    A los niños se les noto un gesto de preocupación.


    – Veo que quedan tres llaves, dos círculos y una flor. Escojamos el último acertijo entre los tres. – Les propuso Radia.


    –Cada uno tome una llave. – Marcus tomó un circulo, Marian la llave con forma de Flor y a Radia le quedó el otro circulo. Marian aprovechó y guardó el libro en un morral que Marcus tenía en la espalda, luego se acercaron a la mesa. Radia cerró los ojos, los niños hicieron lo mismo. De pronto oyeron una voz en su interior muy suave que les dijo “Ahora” y los niños colocaron las llaves y abrieron los ojos. Ya estaban los acertijos flotando en el aire, eran dos.


    – Lee el primer acertijo Marcus, por favor– Solicito Radia.


    Marcus leyó.


    “Somos siete, todos iguales pero a la vez tan diferentes. Solos, somos débiles, unidos somos poderosos” –


    Los Erús al escucharlo se pusieron todos de pie, colocaron sus manos cruzándolas sobre sus pechos. Radia extendió sus brazos al frente, luego los fue separando hacia los lados suavemente; a medida que lo hacía, se empezaron a materializar unos cristales, cada uno era de la mitad del tamaño de una mano de Marian, cuando terminaron de extender los brazos, siete cristales perfectos, cada uno de un color diferente flotaban frente a ellos. Era un espectáculo grandioso.


    – Ven Marcus – Radia lo llamó.


    – Estos cristales darán el golpe final a este ser maligno. Serán colocados en la base de la silla en el Círculo, en el mismo orden que los vez aquí, debes ponerlos en forma horizontal, no puede faltar ninguno, por qué pierden su poder. Obsérvalos bien, primero: “el violeta, después el índigo, le sigue azul, verde, amarillo, anaranjado y por último el rojo”. Cuando los coloques y si están en orden correcto, el cristal base de la silla los absorberá y quedaran incrustados. Nadie podrá extraerlos. Funcionarán de la siguiente manera: cuando abras la caja de los siete rayos, este ser malvado debe estar muy cerca a la silla, cuando haya perdido parte de su fuerza, los cristales se activarán y lo atraparán por medio de cinturones de color, que lo halarán y mantendrán sujeto a la silla hasta quitarle todo su poder, lo veremos vencido cuando la nube negra abandone su cuerpo. Guárdalos y cuídalos. – Radia movió su mano como simulando una ola y los cristales se fueron guardando uno a uno en el cinturón en que Marcus traía las llaves.


    – Los cuidaré con mi propia vida si es necesario – Exclamó con mucha seguridad Marcus.


    –Estoy segura que así será – Contesto Radia con una sonrisa.


    – ¿Puedo leer el ultimo acertijo Señora? – Preguntó Marian.


    – Claro, por supuesto, hazlo – Marian leyó.


    – “De las alturas llegaremos, las cuatro llaves abriremos y al maligno nos llevaremos”–


    – Esta es la mejor parte – Dijo radia sonriendo.


    – Les explicaré. Cuando este ser maligno este próximo a ser vencido, de las alturas bajarán cuatro enormes caballos Blancos alados, y en ellos, cuatro valerosos hombres con sus armaduras Doradas, son los centinelas. Ellos darán vida nuevamente a las 4 cascadas, estas aguas caerán al vacío y atraparán la sombra del maligno. La llevarán hasta las profundidades de la tierra. Luego bajarán al círculo, al maligno lo encadenarán y a las alturas se lo llevarán, a un lugar del que nunca podrá escapar. – Radia hizo una pausa.


    – Niños, les quedan pocas horas, en cuarenta y ocho horas comenzará la ceremonia del traspaso de la fuerza maligna y será implantada definitivamente en toda tu gente. – Radia tomó un respiro y continúo.


    – Vamos a repasar por última vez nuestros planes – Primero los llevaremos y los dejaremos cerca de la aldea.


    Segundo. Nuestros hombres disfrazados se infiltrarán en la aldea y cambiarán los cristales de tu gente, esto debe hacerse máximo en veinticuatro horas, así los tuyos tendrán tiempo de reaccionar, unirse y prepararse para nuestra llegada.


    Tercero. Colocarán los cristales en la silla del círculo, deben ingresar por el refugio, esperar el momento preciso y hacerlo con mucha cautela.


    Cuarto. Un grupo de nuestros hombres disfrazados simulará haberlos capturado a ustedes dos y los llevarán al círculo, justo antes de que comience la ceremonia. Procuren que cuando abran el libro, este terrorífico ser este sentado o muy cerca a la silla.


    Quinto. La silla que él mandó a construir será su verdugo, cuando la silla lo atrape, retírense. Los cristales emplearán toda su fuerza para destruirlo.


    Sexto. Estén muy atentos a la llegada de los centinelas, ellos darán la estocada final. Pondrán fin a este reinado de maldad.


    Séptimo. Hoy mismo deben dar inicio a esta estrategia.


    Por último, quiero advertirles que si falla nuestro plan, estaremos listo para rescatarlos junto con los demás niños.


    – ¿Alguna pregunta niños?– No Señora. Estamos muy agradecidos con todos ustedes, por todo lo que han hecho por nuestra gente – contestó Marian.


    – ¡Llegó la hora! Deben partir. – Exclamó Radia.


    – Para el altar y la fuerza, ha sido un honor haberlos podido ayudar. Esperen aquí, ya vienen a recogerlos. ¡Que la fuerza los acompañe!


    

  


  
    ELGOLPE FINAL


    


    Los niños se quedaron observando cómo se iban alejando, para finalmente perderse entre los cristales. La mesa y los asientos de cristal también habían desaparecido, volvían a estar solos en ese inmenso salón. Los dos niños se miraron e impulsivamente se dieron un largo abrazo. Luego se pusieron a observar los dibujos que contenía la cúpula de cristal, que cubría este recinto y súbitamente vieron como algo la atravesó sin romperla e iba hacia ellos. Era un Gondol. Tan pronto estuvo a su lado, se abrió, y los niños exclamaron con felicidad.


    – ¡Laila!– y la abrazaron.


    – Nos vamos Niños, pero esta vez viajaremos más despacio – Les comentó Laila.


    Comenzaron a ascender y navegaron hacia el exterior, se detuvieron cerca al cinturón de pirámides pequeñas que rodeaban a la gran pirámide,


    – ¡Miren niños! Les indicó Laila – Ellos, que ya estaban fascinados con lo que estaban viendo, voltearon a ver y observaron como muchas pirámides pequeñas, se unían entre sí, para formar un gran Gondol.


    – Esperaremos a que esté listo nuestro gran Gondol y nos uniremos a él, luego viajaremos rumbo a la aldea – Comentó Laila.


    Continuaron observando, cómo se iban fundiendo una a una las pequeñas pirámides. Parecía un truco de magia.


    – Es nuestro turno, seremos los últimos en acoplarnos – Advirtió Laila.


    Suavemente se acercaron a este gran Gondol, estaban a escasos centímetros de hacer contacto, Marcus y Marian esperaban un ligero golpe, de repente notaron como en una fracción de segundo todo se distorsionó y volvió a la normalidad.


    Ya estaban dentro de este gran Gondol


    – Síganme por favor– Les indicó Laila.


    Ellos la siguieron, caminaron por un ancho corredor y atravesaron dos puertas.Cada vez que necesitaban abrir una puerta, Laila solo movía la mano de un lado a otro y ésta se abría. Finalmente llegaron a una gran puerta, Laila movió la mano, la puerta se abrió y Marian dio un gran grito de pánico aferrándose a su hermano, mientras observaba a un grupo de soldados de Drork.


    –Tranquila Marian, te explicaré– dijo Laila.


    – Estos trescientos hombres son tu ejército, acuérdate que están disfrazados – Marian sintió un gran alivio y se tranquilizó.


    –Vengan conmigo, vamos a conocerlos – Les dijo Laila.


    Se dirigieron hacia el lugar donde encontraban los soldados, cuando ya estaban muy cerca, estos hombres se apartaron en dos grupos, creando un corredor en el centro, los niños continuaron caminando. De repente el silencio fue interrumpido, se escucharon fuertes aplausos.


    – ¿Por qué aplauden?– Preguntó Marcus, mirando en varias direcciones.


    – Es un reconocimiento al coraje y el valor que ustedes han demostrado – Les contestó Laila.


    Los niños sonrieron haciendo un gesto de agradecimiento a todos los hombres. Cuando regresó el silencio, Laila exclamó en voz alta.


    – Quiero presentarles a nuestro Máximo navegante, él es quien dará las últimas instrucciones antes de partir. Su nombre es Adrián.


    – Es el señor que nos llevó hasta el puente, exclamó emocionada Marian.


    – Creo que todos los que estamos aquí ya nos conocemos. – Adrián hizo una pausa y continuó:


    – Quiero recordarles, que a partir de hoy, libraremos una de las batallas más duras que alguien haya conocido. Nos libraremos de Drork, el señor de las sombras, es así como él se hace llamar. Este ser maligno ha sembrado entre los corazones de los hombres, la maldad, a separado nuestras familias, ha hecho que aldeas enteras pierdan su unidad. ¡Nos ha robado nuestra fuerza!, ¡Nos ha arrebatado nuestra libertad!


    ¡Hoy, estamos unidos!, ¡Y cambiaremos eso! Tenemos el arma más poderosa que ha dado el universo para ayudanos mutuamente. “El Amor por nuestros semejantes”, con él en nuestros corazones y en compañía de estos valerosos guerreros, ¡Obtendremos la Victoria! Apoyaremos a Marcus y Marian en su arriesgada misión.


    – ¡Venceremos! – Concluyó Adrían.


    Se oyeron gritos de júbilo por todo el recinto.


    –Un detalle más…interrumpió Adrían. Los hombres de Drork nos están esperando, por este motivo, no vamos a poder dejarlos abajo. Cuando lleguemos nuestro Gondol se mantendrá suspendido en el aire, a una altura suficiente para que ustedes puedan volar a tierra firme y nosotros no seamos detectados – ¿Cómo vamos a hacer eso, si no podemos utilizar los Gondol pequeños?– Preguntó un hombre con preocupación.


    Adrían le respondió inmediatamente:


    – Estando suspendidos, se abrirá una compuerta del Gondol, a todos se les entregara un diminuto dispositivo, el cual deben colocárselo en la espalda. Luego todos saltaran al vacío y tan pronto lo hagan, el dispositivo se activara, apareciendo en la espalda de cada uno de ustedes un par de enormes y bellas “Alas”. No se preocupen por volar, ellas lo harán por ustedes, al tocar el suelo las alas desparecerán. El descenso debe ser silencioso luego diríjanse lo más pronto posible a cumplir su misión.


    – Marcus, Marian, venga aquí por favor – Adrían los llamó. Apresuradamente acudieron a su llamado.


    – Si señor, ¿nos llamaste? – Dijeron los niños al llegar.


    –Si– Replicó Adrían.


    – Cuando estén frente a frente con Drork, no se vayan a dejar intimidar, él nunca se imaginaría la sorpresa que le tenemos, así que tengan mucha confianza, mucho valor y que la “Luz los acompañe” – Abrazó a los dos niños y les dijo.


    –Es hora de prepararse, vayan a la compuerta.


    Laila que había permanecido todo el tiempo en el recinto anunció.


    – Acabamos de iniciar nuestro viaje, en cinco minutos estaremos sobre la aldea. Les deseo buena suerte ¡Guerreros! –


    Fueron los cinco minutos más largos que alguien pueda experimentar, reinaba un absoluto silencio, se miraban unos a otros, se sentía la ansiedad en todos. De pronto el Gondol se sacudió. Habían entrado en la temible nube gris.


    –Pronto estaremos cerca de la aldea.Cuando lleguemos, se abrirá la compuerta, es la señal para salir, no digan nada, solo salten. – Les indicó Laila.


    Marcus y Marian observaban nuevamente las terribles penumbras que rodeaban la aldea. Marcus la tomó de la mano, sabía lo que su hermana estaba sintiendo.


    Finalmente la compuerta se abrió, los relámpagos verdes iluminaron por un instante sus rostros, nadie se había atrevido a saltar


    – Vamos hermanita, hagámoslo para que todos nos sigan – Le dijo Marcus a Marian.


    Se cogieron fuertemente de las manos, corrieron y se arrojaron al vació. Los demás hombres sin pensarlo los siguieron. De pronto todos se vieron flotando en el aire. Mariana que en el salto se había separado de su hermano, se reencontró con él cuando estaban descendiendo, era como si las alas supieran qué hacer con cada uno de ellos. Continuaron planeando, veían como algunos hombres, ya estaban en tierra y se movían cautelosamente, a cumplir su misión y a encontrarse con su destino.


    Apenas tocaron tierra, las alas desaparecieron, ni siquiera las habían sentido. Cuando miraron a su alrededor, Marian reconoció el lugar donde se encontraban


    – Mira Marcus, estamos cerca al refugio, detrás de esos arbustos esta la salida, entremos por ahí– Marcus estuvo de acuerdo y comentó


    – Déjame buscar un momento, que por aquí debo tener el aro para abrir – Súbitamente escucharon un voz en tono muy bajo.


    – Vamos niños por aquí, apresúrense… ¡rápido! – No daban crédito a lo que veían sus ojos. Era Gordian y estaba a la salida del refugio indicándoles que entraran, corrieron agachaditos y entraron. Inmediatamente Gordian cerró y los abrazó profundamente, no quería soltarlos, estaba dichoso de volverlos a ver. Cuando los soltó, los niños comenzaron a hablar como cotorras, uno contaba una cosa, el otro contaba la otra, el uno le explicaba, la otra le decía…


    – Un momento niños, ya tendremos tiempo para que me lo cuenten todo con calma, por ahora vamos para que Ina los vea – Les dijo Gordian.


    – ¿Conoces a Ina?– Preguntaron sorprendidos.


    – Claro y nos hemos hecho excelentes amigos. Por favor apresúrense, bajemos – Los tres empezaron a bajar, cuando llegaron a la roca, Gordian la abrió, los niños entraron. Todos en el refugio estaban felices. Apenas Ina los vio casi se desmaya de la felicidad, ellos corrieron a abrazarla y le daban besos. Tan pronto todos se calmaron, Ina les preguntó


    – ¿Cómo les fue niños?–


    – ¿Encontraron a alguien? –


    – Hemos regresado con un gran ejército, mucha gente nos va a ayudar, sentémonos ¡Les contaremos todo rápidamente!


    Los dos niños hablaron por largo rato, contaron lo más importante, explicaron la misión de todos y la de ellos y como deberían desarrollarse los eventos. Cuando finalizaron, Ina estaba emocionada y exclamó:


    – La “Luz” está con nosotros y los besó – Gordian estaba fascinado con la forma en que los niños relataron su odisea.Se quedó mirándolos fijamente y les preguntó.


    – ¿Cuándo deben colocar los cristales en la silla?–


    – Lo más pronto posible. Debemos ingresar al círculo y ubicarlos en su lugar, antes de que se inicie el malévolo culto. Lo que no sabemos es cómo entrar en el círculo.


    –Yo sé cómo hacerlo. – Les comento cómo sería el ingreso.


    – Estando dentro del refugio, hemos notado que el turno de guardia se cambia cada seis horas, los soldados de Drork, que están en el interior, se dirigen hacia la entrada del círculo, allí los espera un grupo que recibe al turno saliente, este intercambio dura aproximadamente entre veinte y treinta minutos, disponemos de ese tiempo para acoplar los cristales a la silla. Saldrán por la entrada del refugio al círculo. Quedaremos totalmente a oscuras, abriremos la puerta y en absoluto silencio, se deslizarán hasta su objetivo, quiero advertirles que también hay un soldado, que siempre hace guardia al lado de la silla.Tienen que regresar antes de que éste llegue. El cambio de guardia será en cinco horas aproximadamente, tenemos ese tiempo para prepararnos todos en el refugio. Así que esperaremos nuestra hora con tranquilidad– Concluyó Gordian.


    Ina entendió cuál era su tarea. Ccomenzó a hablar con todos los niños del refugio, para tranquilizarlos y explicarles, el comportamiento que tenían que tener, cuando Marcus y Marian salieran del refugio.


    

  


  
    LA CAIDA DE DRORK.


    


    Mientras tanto los trescientos hombres que descendieron con ellos, estaban cumpliendo su misión con rapidez y mucha valentía, se infiltraron entre los soldados de Drork, en las labores de vigilancia y en las minas donde estaban las mujeres. Ya habían cambiado varios cristales, los primeros en recibirlos fueron Gabriel, algunos sabios, Samuel y Tricia. Una vez salieron de su trance y antes que ellos hicieran alguna pregunta, les informaron que estaban disfrazados, que venían a ayudarlos, que estaban bajo el bajo el mando de Marcus y Marian y eran parte del ejército blanco.Les hicieron un relato rápido sobre la heroica labor de los niños y que la instrucciones que les iban a dar, debían seguirlas al pie de la letra.


    –“Después que todos los hombres y mujeres de la aldea reciban el nuevo cristal, Fingirán seguir siendo hombres de este maligno ejército. Cuando estemos en círculo, vean lo que vean, permanecerán inmóviles, deberán esperar a que Drork sea vencido. Tan pronto esto suceda nos arrojaremos rápidamente sobre su ejército, el cual estará muy debilitado. Al igual que ustedes, ellos también han sido sometidos a la fuerza y los vamos a liberar .Para este efecto cada hombre tendrá cristales, los cuales tendrá que cambiar en el pecho de sus enemigos.Una vez hayan sido liberados, los cristales malignos serán arrojados a las grandes cascadas. Debemos continuar con nuestra labor y estar listos para cuando llegue nuestra hora – exclamó un guerrero del ejército blanco.


    En el refugio ya casi todo estaba listo.


    – Marian, yo creo que podemos ser más rápidos, si va uno solo de nosotros a colocar los cristales – Opino Marcus.


    – Yo opino lo mismo – Comentó Gordian.


    De acuerdo, ve tú, pero si pasa algo yo saldré a ayudarte – .Manifestó Marian.


    No habían terminado de hablar, cuando oyeron retumbar un sonido.


    – ¡Llegó el momento Marcus!, están marchando al cambio de guardia, tan pronto dejemos de escuchar ese ruido, debes salir. Así es que subamos. – Les indicó Gordian.


    Se quedaron completamente a oscuras. Ina y sus guerreras formaron varios grupos de niños y los mantenían absoluto silencio. Marcus y Marian empezaron a subir, seguidos por Gordian, quien había sacado de un bolsillo, un pequeño cristal que emanaba una tenue luz azul, suficiente para guiarlos hasta arriba.


    Marcus se veía bastante nervioso y tensionado. Gordian le puso sus dos manos en los hombros, le hizo un ligero masaje y le susurró al oído


    – ¡Tú puedes Hacerlo!, ¡Tú tienes la fuerza!, ¡Este es tu gran momento!– Marcus solo movía su cabeza, en señal de aprobación a todo lo que estaba escuchando. Alcanzaron a pasar unos segundos y el sonido cesó.


    – Ahora Marcus, ¡Sal y coloca los cristales!


    Gordian abrió manualmente la compuerta y dejó solamente el espacio necesario para que pudiera salir el niño. Marcus se empezó a deslizar por el piso del círculo, como si fuera un reptil, lo hacía lentamente, mirando siempre hacia adelante. Gordian había cerrado la compuerta dejando tan solo una rendija abierta para poder observarlo y no ser descubiertos. Marcus por fin logró alcanzar la base de la silla, sacó los cristales y fue colocándolos uno a uno en el orden correcto, efectivamente el cristal grande parecía una gelatina, los absorbía y en un segundo se endurecía.


    – Ya está colocando el sexto cristal – Comentó Gordian en voz baja.


    Cuando Marcus iba a colocar el último cristal, la silla emitió un agudo sonido.


    – ¿Qué fue eso?, revisen la silla – Marcus inmediatamente reconoció la voz de Dracco.


    Quedó espantado, sintió que lo habían descubierto, pero reaccionó ágilmente, coloco el último cristal. Se iba a devolver… cuando frente a su cara vio aparecer un par de botas de un soldado, fue tal su susto, que su cuerpo alcanzó a saltar unos dos centímetros del piso. Alzó la mirada para ver la cara de este sujeto y las dos miradas se encontraron, entonces el soldado exclamó.


    – ¡Aquí todo está bien, Mi señor! – Esperó unos segundos, bajó la mirada, y dijo en voz baja:


    – Marcus no temas, soy uno de los tuyos.Si ya terminaste devuélvete ahora mismo, que ahí viene la guardia. Marcus no dijo nada, simplemente empezó a devolverse como una culebra desesperada, le pareció interminable el recorrido. Llegando, Gordian y Marian lo halaron e introdujeron velozmente en el refugio. Todos permanecieron en absoluto silencio. Escucharon como la guardia marchó por encima de ellos. Lo habían logrado por escasos segundos. Esperaron un buen rato sin moverse. Cuando ya se sintieron seguros, descendieron, iluminaron el recinto.


    – Te felicito Marcus, fuiste muy valiente, le comentó Gordian. Marian se lanzó sobre su hermano, lo abrazó y casi llorando le dijo:


    – Casi te pierdo, nos asústate mucho.


    – Pero estoy bien, no te preocupes, ese hombre era uno de los nuestros. Que suerte tuvimos–Gordian los interrumpió y les recordó


    – Quedan menos de doce horas, traten de descansar, nosotros haremos lo mismo, yo los despertaré – Paso muy poco tiempo, cuando un ruido aterrador los despertó a todos. Quedaron sentados, era ensordecedor.


    –No entiendo que está pasando– exclamó preocupado Gordian.


    – ¡Claro!, esos son los ejércitos formando. Adelantaron la Ceremonia. ¡Vamos niños!, ¡rápido!– Marcus y Marian tomaron sus cosas para irse.


    – Solo deben llevar la copia del libro, no lo vayan a dejar a caer por ningún motivo. – Les advirtió Gordian.


    También miró a Ina y le hizo una recomendación.


    – No abras por ningún motivo el refugio. Solo estarás a salvo si yo abro esa puerta, de lo contrario quédate adentro – Le indicó Gordian.


    Los niños le dieron un abrazo y se despidieron. Salieron del refugio con Gordian, Marian llevaba el libro y sería ella quien lo abriría.


    Caminaron mucho tiempo para acercarse a la aldea.Cuando llegaron se escondieron en unos arbustos, cerca de la entrada del círculo, las sombras los protegían.


    – Ahora debemos aguardar el momento preciso, para ser capturados, esperaremos…– Dijo Gordian.


    – ¿Por qué dices, “esperaremos”?– Preguntó Marcus.


    – Yo los acompañaré, es posible que pueda ayudarlos en algo – Contestó Gordian.


    Los niños se quedaron pensativos, de repente el fuerte galope de cuatro jinetes llamó su atención, voltearon a mirar, era Drork, Yelmo, Fulcro y Dracco. Ninguno los había visto nunca, quedaron aterrados. Marian se puso a llorar y en medio de sus sollozos le dijo a Gordian:


    – No sé si pueda hacerlo.Cuando estemos frente, no sé si pueda sostener su mirada.


    – Tranquilízate Marian, yo te indicaré cuándo abrir el libro.


    – y si quieres no lo mires – Le dijo su hermano.


    Gordian lo apoyó diciendo:


    –Solo bastará que estés frente a este monstruo y el valor llegará a ti, recuerda que te puedes sentir atemorizada, pero no vas a permitir que el miedo te venza. Coge muy fuerte el libro y ábrelo cuando Drork esté sentado.


    – De acuerdo – exclamó Marian


    Después de un corto tiempo vieron aproximarse, a lo lejos ,un escuadrón de doce soldados, venían formados en tres líneas de cuatro. Listos niños, cuando ellos estén cerca nos levantaremos para que nos vean y nos capturen. Así lo hicieron, un poco antes que los Terremudis llegaran, los tres hicieron el ademán de querer salir corriendo para que pensaran que querían escapar, pero la respuesta que recibieron fue distinta a la que ellos esperaban


    – ¿Para dónde van niños? Los hemos estado buscando, en minutos empezará el ritual de la maldad – Quedaron como pegados al piso, inmóviles. Era Rigel, comandante del ejército Blanco.


    – Por favor háganse en el centro de nosotros.


    Los falsos Terremudis formaron un cuadrado de tres hombres, por cada lado, esta era la formación usada por ellos, para llevar los prisioneros. Una vez se ubicaron dentro de esta formación Rigel les dijo:


    – En este punto ya no podemos desfallecer, hay que sacar todo nuestro valor. Ingresaremos trotando para llamar la atención y detener lo que sea que haya comenzado.


    Le hizo una venía a Gordian como pidiendo su autorización, la cual le fue correspondida.


    – ¡Vámonos!– Exclamó Rigel.


    Comenzaron a recorrer el camino hacia el círculo, estaban muy cerca. Mientras tanto Drork estaba de pie al lado de la silla, tenía su gran espada en su mano derecha. Yelmo se disponía a ordenar a sus hombres que se arrodillaran, para entregar el sobrante de su maligna energía. No sin antes leer, las palabras que le darían más fuerza a ellos y a su amo y señor. Levantó la mano empuñando su espada y en ese preciso momento se oyó en el túnel el trote de los hombres que traían a los prisioneros. Todos voltearon a mirar, apenas ingresaron se detuvieron.


    – ¿Qué es tan importante para interrumpirme? – preguntó Drork muy enojado.


    – Mi Señor. Hemos capturado a un par de niños y un anciano, además traen consigo un libro – ¿Un libro?, ¿dónde fueron capturados?


    – En las cuevas de las planicies bajas – le contestó el falso soldado


    – ¡Acércalos! – Ordenó Drork.


    El grupo empezó a avanzar hacia Drork, pasando por entre su ejército, los cuales gruñían como perros, Marcus y Marian alcanzaron a ver a sus padres en la formación. A ambos se les aguaron los ojos y Marcus en voz baja le dijo


    – llama a la “Luz” para que entre en ti.


    – ¡Deténganse!– Ordenó Yelmo. Se quedo mirando a las Terremudis. – ¡Retírense!– Les ordenó.


    Se inclinaron y retrocedieron dejando a los tres al descubierto. Fue cuando se dieron cuenta, que el círculo estaba casi en su totalidad ocupado por los terremudis y que Drork se encontraba muy lejos de ellos, tenían que hacer algo para acercarse más. Ahora Drork estaba de pie frente a su silla.


    – Déjame ver lo que tienes ahí – Le dijo Drork a Marian refiriéndose al libro. Marian estaba petrificada.


    – ¡Cuando yo te hable mírame a los ojos!– Le exigió Drork con rabia.


    Marian levantó la cabeza, lo miró rápidamente y la volvió a bajar. Le temblaban las piernas. Gordian y Marcus no dejaban de apoyarla. Entonces Drork hizo un gesto brusco y señalando con su dedo índice ordenó que le trajeran el libro.


    –Vienen por el libro. Ábrelo Marian, ¿Qué esperas? –


    Le dijo Marcus muy afanado.


    –Estamos muy lejos y no está sentado – Contestó Marian en voz baja


    Cuando llegó el Terremudis por el libro y lo fue a coger, Marian hizo un ademan con su cuerpo, se volteó de medio lado, puso el libro contra su pecho y salió caminando hacia Drork. Los Terramudis salieron a su encuentro, pero Drork alzó su mano y en una señal de poder exclamó:


    – Permítanle acercarse. – Marian continuó su avance con la cabeza baja, cuando llegó frente a él, estiró sus dos brazos ofreciéndole el libro, a él solo le bastó estirar un brazo para intentar tomar el libro. En ese preciso ese instante Marian, alzó su cabeza, lo miró fijamente a los ojos y rápidamente “ABRIÓ EL LIBRO”…


    Los siete rayos escaparon golpeando fuertemente a Drork en su pecho, sonó como una explosión, le hizo soltar su espada, al mismo tiempo que le arrancó un grito desgarrador, la luz ascendió hacia las nubes golpeándolas y descendió con tal fuerza que se convirtieron en cientos de destellos que golpearon a cada uno de los hombres de este ejército y a sus comandantes. Cualquiera que tuviera un asomo de maldad fue derribado, dentro y fuera del círculo a excepción de Drork que aún no caía. Marian continuaba con el libro abierto, todo había pasado en segundos.


    – ¡Suelta el libro Marian!, ¡Sueltalo! - Gritó Gordian.


    Inmediatamente lo soltó.


    El libro quedó suspendido en el aire, continuaba saliendo un haz de luz y Drork seguía resistiéndose. De un momento a otro los siete rayos desaparecieron. Este malvado ser quedó débil, tambaleaba frente a su silla. Entonces Gordian exclamó.


    – ¡Es ahora o nunca Marcus!–


    Los dos salieron corriendo y lo empujaron, Drork dio un traspié hacia atrás y cayó en la silla. Inmediatamente la silla lo atrapó, comenzaron a oírse y verse relámpagos, que le daban vueltas a la silla, como si estuvieran amarrándolo, eran como latigazos. Drork se retorcía, cada vez estaba más débil. La silla ya había cambiado de color, ahora los alternaba. Cada vez que Drork se movía, rayos de diferentes colores lo aprisionaban y le disminuían su fuerza. Por fin este ser maligno se quedó inmóvil, no dejaba de mirar a su alrededor con odio. Todo el mundo estaba en silencio…

  


  
    LOS CUATRO CENTINELAS


    


     De pronto vieron descender a los cuatro centinelas, en sus maravillosos corceles alados, sobrevolaron el círculo, y se elevaron ubicándose cada uno frente a una cascada. Traían cuatro lanzas doradas enormes, las alzaron y las dirigieron de forma fulminante hacia ellas. Se oyó un gran ruido que continuó por un minuto, repentinamente brotaron grandes torrentes de agua que se precipitaron hacia el vació.Las cascadas se convirtieron en cuatro maravillosas cataratas que fluían a gran altura. Los centinelas se voltearon hacia Drork, había llegado su hora. Empuñaron sus lanzas, las elevaron a la altura de sus hombres y fueron lanzadas a gran velocidad una a una, la primera se clavó en el piso a unos pocos metros al lado izquierdo de la silla. Sonaban como un trueno cada vez que ingresaban en el suelo. La silla quedó rodeada por las cuatro lanzas, apenas se clavó la última, todas se iluminaron. Entonces la silla emanó una luz blanca profunda y unos lazos brillantes atraparon nuevamente a Drork, quien trataba de escapar pero le era imposible; estas ataduras eran cada vez más intensas. Súbitamente se iluminaron los signos que tenían grabados en sus botas y acompañado de un rugido, saltaron de su pecho los enormes cristales al aire y se pulverizaron, al mismo tiempo, a muchos de sus hombres les sucedía lo mismo, expulsaban sus cristales pulverizándose. Acto seguido, pasó lo mismo con su cinturón, se iluminaron los signos, se escuchó otro pavoroso rugido y al mismo tiempo, los dos cristales restantes salieron volando desintegrándose.. La silla hizo una pausa, todo estaba en silencio…rrepentinamente ésta arremetió con más fuerza, los lazos eran más gruesos e intensos, los signos que tenía en la cabeza se iluminaron. Drork se cogió la cabeza con sus manos, se movía desesperadamente y en un último acto de desespero emitió un espeluznante rugido.De su cuerpo se vio salir una enorme sombra negra, que revoloteaba con gran frenesí, tratando de escapar hacia las alturas, pero le fue imposible. Las cataratas se volvieron muy caudalosas, sus aguas se fueron elevando y formaron en lo más alto, un tornado, que bajó con gran velocidad, envolvió a la sombra haciéndola girar, parecía una batalla cuerpo a cuerpo, duró algunos segundos, con unos bruscos movimientos la atrapó y vertiginosamente se la llevó a las profundidades de la tierra. Drork yacía como desmayado en la silla. Los cuatro centinelas descendieron al círculo, bajaron de sus grandes caballos y uno de ellos, con una voz que solo podía ser característica de un gran guerrero dijo. “ DRORK HA SIDO VENCIDO” los habitantes de la aldea saltaron de júbilo. Marcus y Marian salieron corriendo a abrazar a sus padres, apenas los vieron se lanzaron sobre ellos, los abrazaron, todos lloraban de alegría. Mientras tanto Gordian ya había abierto la puerta del refugio, todos los niños corrían a reencontrase con sus familias. De pronto todos nuevamente hicieron silencio, observaban como un rayo de sol se filtraba nuevamente por entre las nubes iluminado el círculo.Las oscuras nubes se estaban disipando. Todo progresivamente fue adquiriendo color, un enorme sol los alumbraba. ¡Volvían a Vivir! Los cuatro jinetes, que compartieron con los aldeanos su regreso a la vida, ahora se dirigían a terminar su trabajo. Llegaron hasta la silla, le colocaron a Drork unos círculos de Cristal en la mano, un círculo grande en la cintura y unos círculos en los pies.Si intentaba correr o moverse bruscamente, los anillos descargarían sus rayos de luz inmovilizándolo. Retiraron sus cuatro lanzas y subieron a Drork a uno de sus caballos; estaban listos para partir. Se dirigieron a hacia donde estaba Gordian, le hicieron una venia la cual él correspondió. Luego sintieron como sus caballos aletearon y emprendieron el vuelo, todos aplaudieron y gritaron de alegría y como por arte de magia, de la silla salió imponente un Arco iris, con todos sus colores. posándose sobre aquel cielo azul y brillante. A Los hombres del ejército maligno les fueron cambiados sus cristales, todos se fueron recuperando. Los cristales que estaban contaminados, se arrojaron a las cataratas.


    Todos en un gesto de solidaridad se apoyaron, se ayudaron y ayudaron a sus amigos y familiares a recuperar sus vidas. Muchos de ellos, al igual que los hombres del ejército del aire, se quedaron viviendo en la Aldea Arcoíris.


    A los aldeanos les tomó algún tiempo rehacer sus vidas, pero lo lograron.


    Todas las experiencias que vivieron fueron consignadas en el libro de la “Luz”, para que fueran leídas a través de los tiempos.


    Este era el verdadero valor de “El libro de luz”, en cual estaba escrita su historia, sus experiencias, vivencias, descubrimientos, su filosofía de vida. Todos en la aldea estaban completamente convencidos que con la lectura podían ser más sabios y aspirar a un mejor futuro.


    Gordian se quedó viviendo un buen tiempo con ellos. Marcus y Marian, que habían visto como en algunas ocasiones le hicieron reverencias… le hacían siempre la misma pregunta


    – ¿Quién eres tú?–


    Un día que los niños le hicieron nuevamente la pregunta, Gordian se quedó mirándolos y les dijo: se las voy a contestar; los sentó a cada uno en una pierna y les preguntó ¿Han oído hablar alguna vez del Guardián invisible que tenemos cada uno?


    La historia que les acabo de narrar, fue vivida por un Gordian igual a mí, hace muchos siglos. Y ha sido narrada en muchos rincones del universo, por muchos Gordians. Yo se las he contado, para que en sus corazones, jamás permitan que entre un Drork. Y recuerden: “En nuestro camino, siempre nos acompaña un Gordian”.
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